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Presentación

Con este número de TK, el trece-catorce, volvemos a hacer una revista variada y heterogé-
nea, como en los primeros tiempos. El lector va a encontrar un poco de todo en las siguien-

tes páginas. Si tenemos que buscar un hilo conductor para esta presentación, empezaremos
destacando un bloque de artículos sobre lo que hemos llamado “las lenguas en contacto” den-
tro de la biblioteca pública. Todos sabemos que la convivencia entre comunidades con distin-
tos idiomas o, dicho de manera más precisa, la convivencia de distintos idiomas dentro de una
misma comunidad se está revelando como uno de los mayores problemas de nuestra demo-
cracia. A menudo a los idiomas minoritarios se les ve con indiferencia, cuando no con desdén.
En lugar de percibir la pluralidad lingüística como algo que enriquece la vida cultural y digno,
por tanto, de preservarse, muchas veces se ve como una amenaza y una fuente de tensiones.
Este es un problema que en Navarra no podemos soslayar porque está en el centro del debate
político. Pero no es algo privativo de Navarra y por esa razón hemos querido invitar a personas
que conocen de primera mano la situación en otras comunidades autónomas. Así, Núria
Ventura nos cuenta en su artículo cómo conviven el catalán y el castellano en las bibliotecas
de Cataluña y Maite Lopetegi hace otro tanto respecto al euskara y el castellano en las biblio-
tecas de la Comunidad Autónoma Vasca. Para conocer las dificultades concretas que
en Navarra plantea el bilingüismo el lector puede detenerse en la entrevista que Clara
Flamarique y Beatriz Cantero le han hecho a José Luis Huarte, bibliotecario de Leitza. 

Relacionado con este bloque de artículos hay otro que hemos titulado “el oficio del
traductor”. Queríamos dedicar algunas páginas de nuestra revista a reivindicar una figura clave
del mundo del libro que generalmente está poco valorada. No siempre somos conscientes de
que una parte importante de nuestras lecturas nos llega a través del filtro de los traductores.
Sobre la traducción se han escrito ensayos brillantes a veces firmados por grandes escritores
que, como Octavio Paz, Jorge Luis Borges o Julio Cortázar, han sido al mismo tiempo grandes
traductores. Nosotros, sin embargo, aspirábamos a algo más modesto. Mandamos una invita-
ción a varios traductores navarros para que en unas pocas páginas nos hicieran llegar sus refle-
xiones sobre este oficio. Nos ha contestado Jon Alonso, escritor, ensayista y traductor de
Saramago al euskara. Alonso nos ha enviado un texto que preparó con motivo de la presenta-
ción en Bilbao de la novela Lisboako setioaren historia con presencia del propio José Saramago.
El poeta y editor Jesús Munarriz nos ha enviado un artículo donde rememora los inicios de su
pasión por Hiperión y, en general por Hölderlin. Eduardo Iriarte Goñi nos cuenta su encuentro
con la poesía de Charles Bukowski. Y, por último, el filósofo Daniel Innerarity en el texto “Una
sociedad de traductores” hace una preciosa reflexión sobre el tema que nos ocupa.

Internet es un fenómeno que ha estado presente en nuestra revista desde los primeros núme-
ros. Para decirlo de manera paradójica, aunque TK no está en Internet, Internet sí ha estado en
TK desde el principio. En este número también hay dos artículos de signo muy distinto que
analizan el fenómeno de la red de redes. Por una parte Francisco Javier García Gómez y
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Obra
En la Asamblea de junio de 2001 se preparan una serie de actuaciones a llevar a cabo de
manera orquestada y se acotan tres niveles de trabajo, constituyendo para ello 3 grupos o
comisiones de trabajo, en los que se implicaron más de una veintena de bibliotecarios. Allí se
fijó, con mayor o menor concreción, cómo procedería cada Comisión. La Comisión de
Políticos trabajaría en este ámbito, pues desde el primer momento tuvimos claro que no lle-
garíamos muy lejos si no implicábamos a la clase política, para que ésta conociera de prime-
ra mano la situación de las bibliotecas, sus posibilidades de mejora y tomara conciencia de la
importancia que tienen para nuestros ciudadanos y municipios. La Comisión de Sindicatos
canalizaría nuestros problemas laborales. La misión de este grupo de trabajo sería elaborar un
estudio de funciones que les sirviera a los sindicatos de base para negociar con la
Administración nuestro reencuadramiento. La Comisión de Prensa se convertiría en la voz de
las bibliotecas, ocupándose del espacio de El Tiempo después de las noticias de deportes,
difundiendo la presencia de la nube bibliotecaria a través de los medios de comunicación,
contando a viva voz nuestras necesidades, como usuarios conocedores de nuestras bibliote-
cas y como trabajadores, damnificados de honor por la situación del sistema bibliotecario
navarro.

Fijados los cometidos, salimos de la reunión aquella tarde con todo por hacer, con la agenda
abierta y una cita para la próxima reunión de cada grupo.

Comenzó el trabajo por Comisiones, que a continuación pasamos a exponer:

Comisión de Políticos

Conscientes de que es la Administración, en cualquiera de sus niveles, la primera instancia
competente en el desarrollo de las bibliotecas públicas de nuestra comunidad, y conocedores
del desconocimiento que de muchas de sus realidades tiene, quisimos desde este Grupo tra-
bajar para su conocimiento, centrando principalmente nuestra actuación en el Parlamento de
Navarra, estamento que tiene
entre sus competencias la capaci-
dad de legislar (no insistiremos
en que Navarra carecía en estas
fechas de legislación en materia
bibliotecaria) y de aprobar presu-
puestos.

Así con el objetivo de dar a cono-
cer la realidad bibliotecaria, o al
menos nuestra visión de la
misma, a los próceres navarros, y
solicitar de cámara el impulso y
aprobación de una Ley de
Bibliotecas y el incremento de
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los presupuestos en tal materia, en octubre de 2001 comenzamos una organizada ronda de visi-
tas a los siete grupos políticos que disponen de representación parlamentaria en un hemiciclo
foral que acoge a cincuenta parlamentarios. Destacaremos, de entrada, la notable rapidez con
que todos ellos nos recibieron. Y ellos fueron: Unión del Pueblo Navarro (UPN), Partido
Socialista de Navarra (PSN), Izquierda Unida (IU), Batasuna, Eusko Alkartasuna (EA),
Convergencia de Demócratas de Navarra (CDN) y Batzarre.

Realizarlo en octubre no fue una elección casual ya que se estaba en fase de discusión presu-
puestaria y entre nuestras pretensiones aspirábamos a ver incrementarse los presupuestos para
el 2002. Por eso acompañamos nuestras explicaciones, en las entrevistas, con documentación
escrita: una autoevaluación de los servicios que prestamos en las bibliotecas, un estudio pre-
supuestario de los últimos diez años, enmarcado todo ello en un texto más teórico sobre nues-
tra visión de la biblioteca pública como puerta de acceso local al mundo de la información y
la comunicación. Visitas y documentación en las que ocupaba un lugar destacado la presenta-
ción o la puesta en conocimiento del trabajo que en la legislatura anterior se había elaborado
y que quiso ser una propuesta de plan estratégico para el desarrollo de las bibliotecas públicas
en Navarra y que conocemos como “Modelo de Bibliotecas Públicas de Navarra”.

Nuestra actuación provocó de inmediato pequeños logros, ese mismo mes los Grupos Batasuna
y Batzarre  presentaron mociones e interpelaciones parlamentarias sobre el impulso y cumpli-

miento del “Modelo” que nosotros les habíamos expuesto y Batasuna instó al partido
gobernante (UPN) a iniciar los trámites para la elaboración de un ley de bibliotecas.

También, y de la mano de Batzarre y el Partido Socialista de Navarra, vino nuestra
oportunidad más excelente, poder intervenir “en primera voz”  en la Comisión de
Educación y Cultura del Parlamento de Navarra, ambos querían que hablásemos, en

ese foro tan representativo, de los temas que habíamos planteado en nuestras visitas: la ine-
xistencia de una ley, la escasez presupuestaria y del “Modelo de Bibliotecas Públicas de
Navarra”. Así, el 19 de febrero de 2002, y durante hora y media, entre nuestra intervención y
sus preguntas, pudimos hablar a representantes de todos los grupos (quince personas) sobre lo
que pensamos, nos preocupa y lo que aspiramos, además de entregar un ejemplar del ya cita-
do documento que llamamos “Modelo”.

Finalmente, el 26 de marzo de este año, dos grupos políticos (Batasuna y Convergencia de
Demócratas de Navarra) presentaron sendas proposiciones de ley con una diferencia de cua-
tro horas. Las Bibliotecas Públicas de Navarra atesoran cincuenta y dos años de historia y ese
día dieron un importante paso hacia el futuro, al menos en forma de propuesta. Por razones
que sobrepasan nuestro análisis, en junio es aceptada a trámite la propuesta por el CDN.

Comisión de Sindicatos

Comisión de Sindicatos trabajó en la elaboración de un estudio de funciones de los bibliote-
carios en Navarra. En octubre, ante la apertura de la Mesa de Negociación, se entrega una
copia a cada sindicato. Se le hace llegar también a Función Pública. En el Convenio firmado
con la Administración con determinados sindicatos ni siquiera se nos menciona. El 4 de marzo
de 2002 se solicita una reunión con el Director General de Función Pública, éste escucha
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nuestras peticiones y se compromete a contestarnos. En una posterior reunión rechaza nues-
tras demandas (subida de nivel, reconocimiento de la jornada de tarde y aumento de horario
a las bibliotecas de 25 horas). 

Por otro lado, en la Comisión de Personal celebrada el 12 de abril de 2002, donde están repre-
sentados todos los sindicatos, acude Clara Flamarique en representación de los/las bibliote-
carios/as para pedir el apoyo de los mismos a la huelga del día 23 de abril. Sólo los sindica-
tos ELA y LAB apoyan al colectivo. Sí hay unanimidad para solicitar una reunión con los res-
ponsables de la Red de Bibliotecas para tratar sobre “la situación y problemática del personal
de bibliotecas”. Por los cambios ocurridos en la presidencia de la Comisión de Personal, y en
la propia Sección de Bibliotecas (ahora Servicio), hasta finales de octubre no se ha remitido la
carta solicitando un reunión con don José Ortega, Director del Servicio de Bibliotecas. Se está
a la espera de una pronta respuesta.

Comisión de Prensa

Desde el comienzo de nuestra movilización, como ya hemos apuntado, se emprendió una
labor de información y de denuncia en los medios de comunicación reclamando un marco
legal para las Bibliotecas Navarras y una mayor implicación de los responsables políticos en
el aumento y la mejora de los servicios que deben prestar nuestras Bibliotecas. 

Una primera carta a los medios, “Legalicemos las bibliotecas” publicada en junio del
año pasado en diversos medios de comunicación, incidía en la necesidad de ese
marco legal. Ya en febrero de 2002 se quiso llamar la atención sobre la lamentable
situación de las Bibliotecas Públicas en Navarra que quedaba de manifiesto a raíz de
la publicación de la obra “Las bibliotecas públicas en España. Una realidad abierta”
y que dejaba en muy mal lugar a nuestras Bibliotecas en comparación con las de la mayoría
de las Comunidades Autónomas. Esta carta salió a la luz con el inequívoco título “La lamen-
table situación de las bibliotecas públicas en Navarra”. En abril se publicó otra carta expli-
cando todos estos asuntos, que nos habían llevado a tomar la decisión de convocar una huel-
ga para el Día del Libro, y que luego recuperamos como Manifiesto de la jornada de Huelga
“23 de abril de 2002. Día del Libro. Día de Huelga”. Por último, días después de la huelga,
nos vimos obligados a puntualizar con la carta “Bibliotecas públicas navarras: evitemos la
confusión” unas declaraciones realizadas por uno de los responsables políticos de la cultura
navarra que no entendió o no quiso entender bien los motivos de tan justa protesta.

23 de abril. Día de huelga

Pero no de una huelga súbita. Sólo a partir de estas acciones coordinadas, podemos entender
la magnitud de la movilización de los bibliotecarios y la consecuente Huelga del Día 23 de
abril. Si el Día del Libro nos ha invitado siempre a los bibliotecarios de Navarra a dar lo mejor
de nosotros por nuestro servicio (si quedase alguna brizna que no demos a diario), la cele-
bración en este año 2002, aunque diferente, tenía esa misma intención de apoyo al libro y a
las bibliotecas. Quizá por eso alzamos los brazos en la reunión en la que se otorgó el sí uná-
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nime a la huelga. Algunos brazos se mantuvieron unos segundos más en alto, eran los de los
compañeros que formaron el Comité de Huelga y posibilitaron que el 23 todo estuviera pre-
parado.

El 23 de abril, a las 12 de la mañana, nos concentramos los bibliotecarios públicos de Navarra
en la Plaza del Ayuntamiento de Pamplona. Después de la concentración, se leyó el comuni-
cado a los medios y Pablo el Mundillo, pícaro juglar pamplonés, reclamó nuestra atención, y
la del que por allí pasaba, con las “Coplillas del gremio”, coplas que reproducimos aquí

y que revelarían
sin mala intención
las tormentas varias

que lógicamente
en tierras del Norte

caen sobre los miembros
de esta profesión
de bibliotecarios.

Posteriormente, nos dirigimos tras la pancarta hasta la sede del Departamento de Cultura,
donde depositamos las firmas de los ciudadanos que habían apoyado nuestras actuaciones, y
nos concentramos de nuevo allí.

Consecuencias o querido diario

El telón ha caído, la nube se decidió a aterrizar, pero los bibliotecarios, que tendemos a iden-
tificarnos peligrosamente con nuestro papel, no abandonamos el escenario, no podríamos,
vivimos en él. Y para que nuestra compañía, nuestro empeño, nuestras bibliotecas, sigan sien-
do protagonistas de la vida y cultura navarras, seguimos trabajando y, sobre la marcha, hacien-
do balance, viendo si la nube abrió goteras, observando el cielo pasada la tormenta. El balan-
ce que presentamos hoy, ya con cierta perspectiva, es éste:

Colectivo de Bibliotecarios

Como colectivo profesional, pasado el mediodía de la Huelga, sonreímos con la satisfacción
del deber cumplido. Esta sonrisa no nació el día 23, sino durante el largo período que prece-
dió a aquel día. Durante este tiempo, nos hemos sentido compañeros (más allá de serlo porque
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nuestras nóminas luzcan cifras gemelas). Todos padecemos los mismos males (también tenemos
problemas únicos y bondades singulares) y demostramos que estamos dispuestos a resolverlos,
y a resolverlos unidos. Señalamos este hecho antes de entrar en consecuencias supuestamente
más formales, más teñidas de boletín oficial, para resaltar su importancia, para anunciar que
pase lo que pase, hemos sacado a la calle el payaso triste y harto que se maquilla y hace diver-
tidísimos juegos malabares dentro de nosotros y dentro de nuestras bibliotecas.

Consecuencias en el plano político

Al margen, pues, de nuestro mutuo reconocimiento, otras cosas sucedieron. Hemos hecho
hincapié, porque así lo creemos, en que la Huelga no fue un hecho autónomo, sino fue un
punto en una línea, en una sucesión de puntos. De ahí que, a la hora de evaluar consecuen-
cias, no nos ciñamos tan sólo al post-23A. Durante este año se han dado réplicas y contrarré-
plicas, preguntas y silencios, pasos y respuestas. La Comisión de Políticos provocó el movi-
miento de fichas que anteriormente señalamos, y que ha favorecido que el tablero no se reti-
re mediada la partida, que el tablero sea un soporte permanente de cualquier movimiento.

Otra consecuencia (o, siendo políticamente correctos, un hecho posterior a los sucesos relata-
dos anteriormente), hoy por hoy no evaluable por ser tan reciente y no haber tenido acceso al
contenido completo, es la Ley de Bibliotecas de Navarra. Lo único que podemos es dar la pri-
micia: Navarra por fin aprueba una ley de bibliotecas para su territorio, no sabemos si
para gloria (¡ojalá!) o miseria de la salud cultural de los navarros. 

Consecuencias bibliotecarias inmediatas

Más aún que inmediatas, contamos con una consecuencia simultánea, una simulta-
neidad creemos que no azarosa. Vean ustedes lo que acaeció en la villa de Pamplona el Día
23 de Abril. “Huelga de bibliotecarios públicos” —pensarán no sin razón—. Sí, pero no es lo
único que ese día salió a la luz pública. Por la prensa navarra conocimos el mismo día 23 la
creación del Servicio de Bibliotecas. La creación de tan ansiado Servicio fue un motivo de ale-
gría para todos nosotros, una apuesta por las bibliotecas, un reconocimiento de la relevancia
y de las necesidades de éstas, pero no olvidemos que la creación de un Servicio no significa
nada si éste no funciona debidamente, si no está dotado de recursos humanos y económicos,
si no tiene un planteamiento, una planificación y una estructura;  y, a día de hoy, siete meses
después, de tan feliz “nacimiento”, nada de esto se ha plasmado… 

Repercusión mediática

Durante el espacio de tiempo objeto de este artículo, las cartas de los bibliotecarios publicadas
por los distintos medios de comunicación supusieron una llamada de atención a la sociedad
navarra sobre la precariedad en la que estaban inmersas las bibliotecas y los bibliotecarios. 

La cobertura por los medios de comunicación del Día de la Huelga fue la normal en estas oca-
siones. Pero subrayaremos un hecho sensacional. No podemos dejar de mencionar la desta-
cada aportación al periodismo que nos brindó la televisión local Canal4, desmintiendo (si es
que hace falta) la expresión “sólo existe lo que aparece en la televisión”. Los cámaras y perio-
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distas de Canal4 asistieron a nuestra concentración frente al Ayuntamiento de Pamplona, pero
no emitieron esas imágenes. Sí pudimos ver, en cambio, las imágenes de la Biblioteca General
abierta, acompañadas por un texto que aseguraba, sin vergüenza y sin complejos, que, a pesar
de la convocatoria de huelga, era un día normal en las bibliotecas públicas de Navarra (recor-
damos que se cerraron 80 bibliotecas de 86). No sabemos ni cómo se ofreció esa información
tendenciosa, ni por qué. Suponemos que alguien sí lo sabrá, que algún motivo hubo. A éstas
alturas no nos vamos a indignar, más veces no. Así que nos ha dado por concluir y comuni-
caros, superado el trauma, que los bibliotecarios navarros no somos en absoluto telegénicos. 

Movilización de los bibliotecarios públicos de Navarra = Fundación Especializada en
Información sobre Bibliotecas

La consecuencia con la que queremos dar por finalizada esta exposición de nuestros avatares
del pasado año, la consideramos importante porque es una cuenta pendiente que teníamos
con la sociedad para la que trabajamos. Hemos informado a los usuarios y a los no usuarios
de las bibliotecas sobre este servicio, hemos trabajado para conocer mejor las debilidades y
las posibilidades de nuestras bibliotecas, hemos intentado transmitir a nuestros cargos públi-
cos los problemas que entorpecen nuestro trabajo y que marginan nuestra profesión. El ciu-
dadano ha tenido la oportunidad de saber que no se encuentra en el fabuloso paraíso biblio-
tecario que merece. El político, que las bibliotecas y los bibliotecarios se resisten a hibernar,

ya en invierno, ya en verano.  Hemos inaugurado, llamémoslo así,  una fundación
informal, sin estatutos, una Fundación Especializada en ofrecer información sobre la
Biblioteca Pública en Navarra. Y nos hemos prometido seguir trabajando en esta
dirección: la de informar sobre Marte, sobre novedades bibliográficas, sobre aperos
de jardinería, sobre bibliotecas públicas, sobre todo aquello que interesa o puede

interesar a nuestros ciudadanos.

No acabaremos, entonces, con un párrafo de fin, convertiríamos nuestro esfuerzo en una car-
peta firmada, sellada, archivada y, fatalmente, cerrada.  No cerramos nada. Hemos trabajado,
y lo seguiremos haciendo, sin saber con certeza qué pasará, teniendo claro, en cambio, lo que
creemos que debería suceder. Pero es algo que ya no está en nuestras manos. Con nuestro
empeño, durante este último año, las bibliotecas públicas de Navarra se han acercado al ideal
de servicio de información en esta Sociedad de la Información tan aplaudida en notas oficia-
les y de prensa, en declaraciones de desintenciones. Hemos ejercido como verdaderos cen-
tros de información, de meta-información, le hemos contado a todo aquel que ha querido oír
lo que somos, dónde estamos, qué queremos, les hemos preguntado qué quieren ellos para
sus bibliotecas. Hemos hecho formación de usuarios y de no usuarios influyentes. Ahora que
ya todos nos conocen, ¿no debemos esforzarnos, cada uno en la medida de sus posibilidades,
para ofrecer un servicio mejor?
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Hoy es un gran día señores.
Hoy es el día del libro,
y este día he descubierto
que hay lectores en peligro

Me explico, haya paz, me explico:
Es cuestión ya conocida
por todo hombre de bien
que en Navarra cuentan cuentos
como sea y por doquier.
¿Cómo y quién?
Mozos y mozas
que laburan día tras día
en la modélica red
de bibliotecas navarras.
Costoso ha de ser- dirán.
No, una ganga que encontraron
ofertando nivel C
a santos opositores
que todo tienen que hacer.
Con 6 millones de nada
del presupuesto foral
se han apañado hasta ahora
pero hoy no van a contar
cuentos,
que sí otras historias
en las que inmersos están.

¡A los hechos, a los hechos!
He querido esta mañana
bibliotecas visitar 
y cerradas las he hallado.
Preguntando a un lugareño
esto él ha contestado
a mi pregunta: ¿qué pasa?
“No pasa nada, estos cierres
son tradiciones navarras”.
Que pueblo más arraigado, 
que lugar tan raro.
¿Conocen a algún doctor
que por un dolor de muelas
nos clausure un hospital?
¿De baja está un carpintero y
dejamos de urbanizar?
De baja un bibliotecario,
bibliotecas cerrarán.

Si se van de vacaciones,
bibliotecas cerrarán.
¿No hay paro en este lugar?
¿No hay nadie a quien contratar?
O es que las bibliotecas,
cerradas o abiertas,
igual da si están.

Pero hete aquí que me entero
que nada de malestar,
o que malestar hay mucho
pero que no es de hospital.
Hoy es un día de huelga
del gremio bibliotecal.
Con ello quieren decirnos
que el libro y las bibliotecas
muy bien mirados no están
por los grandes de la ilustre
administración foral.
Una huelga, digo yo,
¿no será cosa ilegal?
Pues no, señores, no hay caso,
yo me acabo de enterar
que ilegal aquí no hay nada,
que no hay ley que respetar.
Ni ley, ni un mal reglamento,
ni convenio municipal:
las públicas bibliotecas
no tienen plaza oficial
en el Boletín legal
que se publica en Navarra.
Y miren que hay pocas cosas 
que falten de regular:
temporada de rebajas,
tarifas de villavesas
tienen su marco legal.
La cuestión bibliotecaria
todavía puede esperar.

Pero el 23 de abril
no todo se va a parar,
que abierta está la compuerta
de la magna obra maestra:
Biblioteca General.
Allí estuve y lo que vi
se lo paso a relatar:
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¿Cómo es la General?
Pequeñita, muy manual,
con mesas para estudiar,
y hay algún libro a la  vista.
Es extraña de verdad.
De los tiempos de mi abuelo
o de un poco más atrás.
Dicen señores muy grandes
que es un sistema modélico
el de nuestras bibliotecas.
Y yo me pongo a dudar
¿es modelo de bondad 
o paradigma de males?
y ya no sé qué pensar.

Y otra cosa yo he escuchado,
que creo que explica todo,
que el dinero destinado
a causa bibliotecaria
ha quedado desfasado.
Porque en tiempos tan modernos
de informatismos de masas,
para cuestiones de cables
en la red bibliotecaria
se invirtió en el 2001, 35 milloncejos
que no llegan para nada.
Y en 2002 ¿qué tenemos?
35 milloncejos 
que no llegan para nada.
¿Imaginan la partida del futuro 3015
para informatizar el sistema
bibliotecario navarro?
Pues 35 millones
es la cifra que barajo,
y por eso, triste digo,
que no puede haber milagro.
Y si de moneda hablamos, 
yo de pesetas no de euros,
puedo aportar cuatro datos,
más tristes que afortunados:
que en Castilla y el País Vasco
el gasto por personica
en el tema que tratamos
es de casi mil pesetas
¿Y en Navarra?
Pues no llega a las quinientas.
Y Asturias, Murcia, Madrid,
Aragón y Cataluña,
Exhiben mayor solvencia

que Navarra en bibliotecas.
No me llamen pesimista,
ganamos a Andalucía, 
Islas Canarias, Cantabria,
orgullosos estaremos
de por el final ser cuartos

Ya finalizo, no huyan,
dos cosas he de advertir:
que esta mala situación
ya es conocida por todos,
de modo que el próximo año
nadie se queje de vicio,
que la buena voluntad 
es virtud de los de abajo,
y  hay que exigir que en palacio 
también hagan su trabajo.

Aquí los dejo señores,
proponiendo dos finales
para el cultural suceso.

Posible final sería
que nada, nada, pasara,
que esta huelga se olvidara
y el tema de bibliotecas,
ya no siendo día del libro,
de moda se nos pasara.

O bien podría suceder
que el próximo año yo vuelva
y en todas las bibliotecas
haya libros que leer,
dados por bibliotecarios
que ostenten un nivel B.
Y que jornadas parciales
aquí no se puedan ver,
de este tipo de trabajos
hoy no se puede comer.
Y que haya un buen presupuesto
que no nos haga reír,
destinado a estos locales
donde leer y vivir. 
Y que vengan comisiones 
de cultura canadienses,
ejemplares hasta ahora, 
y vuelvan alucinados
del sistema navarrense.
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Crónica informal de un viaje al futuro

José Antonio GÓMEZ MANRIQUE*

E l pasado mes de mayo la Asociación Navarra de Bibliotecarios-Nafarroako Liburuzainen
Elkartea organizó un viaje a Barcelona al que acudimos un grupo de bibliotecarios o, mejor

dicho, un grupo de bibliotecarias y un osado e incauto bibliotecario, con el objetivo de cono-
cer mejor algunas de las bibliotecas barcelonesas. Al menos eso es lo que se supone, aunque
imagino que cada uno de nosotros teníamos nuestras propias expectativas o intereses: alguna,
en pleno proceso de traslado, a la espera de una nueva y flamante biblioteca, no paraba de
tomar notas, ávida de recoger alguna solución milagrosa para organizar mejor su nuevo espa-
cio o descubrir algún mobiliario de bonito diseño y de una funcionalidad perfecta; otras, qui-
zás, miraban más allá, fijándose sobre todo en cuestiones de organización del sistema, en
infraestructuras generales, buscaban la lámpara maravillosa que contuviera el ya sospechado
inexistente genio a quien pedir todos los deseos; otros, tal vez, nada más (y nada menos) pre-
tendíamos aprender algunas cosas y, sobre todo, ya sospechábamos, ya sabíamos que íbamos
a volver a sentir esa sensación, ya percibida antes en alguna otra ocasión, mezcla de
envidia y de impotencia, esa impresión de que te están hablando de un mundo dis-
tinto, o de un tiempo futuro.

Este texto pretende ser una especie de crónica de ese viaje, casi un simple anecdo-
tario, un informe nada sesudo ni objetivo, tan sólo mi punto de vista personal, segu-
ramente intransferible y quizás nada representativo… o quizás sí. Si a pesar de tanto chasca-
rrillo y comentario trivial y “nada profesional” alguien descubre alguna información que le
interese, algún dato que le sorprenda o algún comentario que le aluda, mejor que mejor.

Sobre ruedas
La cita era en uno de esos pocos lugares en Pamplona que todavía pueden competir en “moder-
nidad” con nuestra Biblioteca General: la Estación de Autobuses. Quien no la conozca, basta
con que revise la película Secretos del corazón, está igual. ¡La pasta que debió de ahorrarse
Montxo Armendáriz en decorados, al no tener que retroceder décadas para hacer creíble ese
espacio! Rodeados por ese “nostálgico encanto” de la estación, el día comenzó raro, casi per-
demos el autobús a pesar de haber llegado con tiempo de sobra, pero hablando, hablando…

El viaje fue tranquilo y llegamos a Barcelona a una hora ya tardía para comer, incluso para
nuestra costumbre horaria tan poco europea. Allí nos esperaba Núria Ventura, servicial y
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encantadora, a la que hay que agradecer toda su atención y trabajo para prepararnos el viaje.
Por cierto, para no repetirlo ya, quisiera hacer constar el agradecimiento a todos lo bibliote-
carios que nos atendieron en cada una de las bibliotecas visitadas: gracias por su amabilidad,
sus explicaciones y por perder un poco de su tiempo con nosotros.

Después de comer, cogimos un tren hasta Granollers. Alguna se equivocó y tuvo que bajar
precipitadamente cuando ya casi estaba el tren en marcha. Una vez restablecida la unidad del
grupo y después del breve viaje, en Granollers tomamos unos taxis para llegar a Vilanova del
Vallès, donde comenzaba nuestra primera visita: el Bibliobús La Mola. Después de compro-
bar las dotes negociadoras de alguna para convencer a los taxistas de que nos esperaran un
rato para poder regresar, accedimos al Bibliobús.

El Bibliobús La Mola atiende a varias poblaciones de la zona, todas ellas menores de 3.000
habitantes. Por cierto, habría que tener en cuenta los diferentes criterios demográficos de una
Red como la de Barcelona, con una población infinitamente mayor que Navarra y en la que,
por ejemplo, un distrito como Sants tiene aproximadamente la misma población que
Pamplona. Por eso, las cifras totales no deben ser comparables, habría que relativizar mucho,
porque la diversificación, estructuración y la posibilidad de acceso de la población a los dife-
rentes servicios no pueden ser las mismas.

Lo primero que llamaba la atención era la sensación de que todo era nuevo (quizás
lo era, no lo recuerdo), todo parecía dispuesto para que nosotros lo estrenáramos. El
fondo documental del bibliobús consta de 4.000 libros, 1.000 documentos audiovi-
suales, 20 títulos de revistas y 2 diarios. Con la particularidad de que el fondo se
renueva constantemente para satisfacer cualquier demanda y mantener viva la colec-

ción. Existe además la posibilidad de solicitar libros de la Biblioteca Central y demandar docu-
mentos de otras bibliotecas de la Red a través del préstamo interbibliotecario (¿os suena?). Por
supuesto, el bibliobús está informatizado y dispone de ordenadores para consultar sus fondos,
y el fondo de las otras bibliotecas de la Red, así como ordenadores con acceso gratuito a
Internet. Además a través de una página web se puede acceder desde cualquier punto al catá-
logo colectivo y comprobar si un documento está disponible en el bibliobús o en cualquier
otra biblioteca de la Red. Otra cosa que nos llamó la atención (y que se repetiría casi en todas
las bibliotecas visitadas) fue la generosidad en el préstamo: en este caso se permite prestar 6
libros, 3 revistas y 4 audiovisuales.

El tiempo se nos echaba ya encima y la paciencia de los taxistas empezaba a agotarse. Nos
despedimos y volvimos a Granollers.

Biblioteca Can Pedrals

Ya a última hora de la tarde, y con cierto cansancio acumulado, llegamos a la Biblioteca Can
Pedrals de Granollers. Esta biblioteca fue inaugurada en 1995, heredera de una anterior crea-
da en el año 1926. El origen de Can Pedrals es una masía del siglo XVII construida junto a una
muralla medieval y que fue totalmente rehabilitada.
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Los fondos de la biblioteca constan de más de 42.000 volúmenes, 260 títulos de
revistas, 6 diarios y más de 3.000 documentos audiovisuales, además de una importante
colección local. Se intuía que era una biblioteca viva, activa, por todas partes encontrabas
folletos informativos, marcapáginas, originales abanicos, guías de lectura, boletines de nove-
dades, información acerca de formación de usuarios o actividades de animación…
Sospechábamos que detrás había un duro trabajo de organización e infraestructura, y nos
mirábamos, sonriendo, pensando lo que cuesta aquí editar un simple boletín de novedades.
Pero hasta para las cosas simples hacen falta voluntad, personal… y dinero.

Cada uno podía fijarse en detalles concretos, en una original y práctica estantería, en un tabu-
rete, en la forma de dar a conocer los géneros literarios de la literatura infantil y juvenil por
medio de graciosos dibujos… Algunas de estas ideas nos parecían más eficaces que otras, más
originales que otras, incluso algunas ya han sido puestas en práctica por alguna compañera,
de forma igual o similar, con mayor o menor éxito, pero siempre es interesante ver otras for-
mas de trabajar y de organizar.

Una vez concluida la visita, regresamos de nuevo en tren a Barcelona, cenamos tranquila-
mente disfrutando del buen clima en una terraza. Pero el sosiego se rompió cuando un artis-
ta callejero quiso ofrecernos su espectáculo de “tragafuegos” a poca distancia de nuestra mesa
y poniendo en riesgo nuestra integridad física. El día había sido intenso y el siguiente prome-
tía lo mismo, así que nos retiramos al hotel a descansar.
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Biblioteca Vapor Vell
Antes de realizar la primera visita de la mañana, en el desayuno comentamos la noche movi-
dita que habíamos tenido que aguantar. Alguno no pudo pegar ojo por culpa de la juerga que
un grupo de jóvenes extranjeros se corrió en el hotel durante toda la noche. Pero siempre hay
alguna bibliotecaria que, a pesar de estar acostumbrada al teórico silencio de la biblioteca, no
lo precisa para el sueño, y había dormido profundamente sin enterarse de nada.

Pronto llegamos a la Biblioteca Vapor Vell, en el distrito de Sants, verdadero referente cultural
y de promoción de la lectura de todo el distrito. Nada más entrar nos sorprendió la estructu-
ra arquitectónica interior, con vigas de madera, sin duda heredera del antiguo edificio en el
que se sustenta la biblioteca. El edificio fue construido en 1848, fue la primera fábrica textil
de la zona, sus máquinas funcionaban gracias al vapor (de ahí el nombre de la biblioteca). La
recuperación del edificio conservó la estructura original y se restauraron las partes deteriora-
das para acoger a la Biblioteca y a una Escuela Pública. La Biblioteca ocupa la tercera y cuar-
ta plantas del edificio con una superficie de 2.000 m2. El personal está formado por un equi-
po humano de trece personas. Ofrece todos los servicios ya citados, 240 puestos de lectura
distribuidos en diferentes áreas, 8 terminales de consulta de catálogo, 10 puntos de escucha
fijos de CD y vídeos, 7 CD de autoescucha, 5 puntos de autoconsulta de TV/Vídeo, y 9 PC para
la consulta de Internet y CD-ROM. El fondo documental consta de 46.000 documentos.

Su responsable nos explicó que trataban de que cada biblioteca de la zona se “espe-
cializara” en un tema específico, para poder centrarse más en ese asunto y ofrecer
una información más detallada y completa a los usuarios de determinadas materias.
En concreto creo recordar que ellos prestaban más atención al apartado de música
moderna.

Nos sorprendió el procedimiento que nos explicó por medio del cual realizaban la selección
y la adquisición de la parte del fondo de la que ellos eran responsables. Sin entrar en muchos
detalles, y con el riesgo de no ser preciso y de equivocarme en algo, diré que ellos realmen-
te sólo realizaban la selección y encargaban su demanda a unos “proveedores” que les ser-
vían lo solicitado listo para ponerlo directamente a disposición del usuario: el documento les
llegaba ya catalogado, incluso forrado y con el tejuelo colocado. Todavía dándole vueltas a la
cabeza, pensando en el trabajo de coordinación, de recursos, de infraestructura y de pautas
comunes que exigía ese procedimiento, nos despedimos porque todavía nos quedaba visitar
una biblioteca más durante esa mañana.

Biblioteca Poble Sec-Francesc Boix
Es ésta una biblioteca más del distrito de Sants, más modesta que la anterior, una biblioteca
de reciente inauguración y también contenida en un edificio restaurado y de cierta importan-
cia histórica para Barcelona. Se nos hacía quizás más cercana por su tamaño, por el número
de población a la que servía, por su fondo documental… Acumula un fondo de 11.500 libros,
875 CD y 375 cintas de vídeo, y ofrece todos los servicios que ya hemos comentado. Una
biblioteca agradable, que invita a entrar en ella.
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La biblioteca toma su nombre del fotógrafo barcelonés Francesc Boix, que nació en una calle
cercana a la biblioteca. Francesc Boix, refugiado en Francia después de la Guerra Civil y apre-
sado luego por los nazis, fue confinado en el campo de concentración de Mauthausen y des-
tinado como fotógrafo de las SS. Allí pudo conseguir imágenes de la barbarie, que logró poner
ante los ojos del mundo al ser citado a declarar en el juicio de Nuremberg.

Pocos días después de nuestro viaje, y por una de esas extrañas casualidades de la vida y el
destino, aparece una información en la prensa navarra que relaciona al fotógrafo barcelonés
con la localidad de Alsasua, cuya bibliotecaria también visitó la Biblioteca Francesc Boix. No
recuerdo ya muy bien exactamente en qué consistía esa curiosa relación, tampoco importa
demasiado, pero la cuestión es que el reciente viaje nos hizo sentir ese vínculo como algo
mucho más cercano.

Tras la intensa mañana, sólo nos quedaba una biblioteca que visitar en esa última tarde.

Biblioteca Central Tecla Sala
La Biblioteca Central Tecla Sala es la biblioteca central de la localidad de Hospitalet de
Llobregat, ciudad barcelonesa con una población de 255.000 habitantes. Actúa como cabe-
cera de la red de bibliotecas municipales, compuesta por otras ocho bibliotecas más.

Ocupa una superficie de 5.260 m2 dividida en tres grandes áreas: infantil, adultos y
audiovisual. Cubre el espacio de una antigua fábrica textil construida en el año 1872.
Su fondo está compuesto por 50.000 libros, 250 diarios y revistas, 5.500 audiovi-
suales y con acceso a las nuevas tecnologías, a Internet, canales internacionales de
TV etc.

Además de la importancia que adquieren en esta biblioteca, y en todas las visitadas, los docu-
mentos audiovisuales y las nuevas tecnologías (nosotros aquí estamos a años de distancia) lo
que más llama la atención es cómo han logrado que la biblioteca responda al nuevo concep-
to moderno de biblioteca pública: de puerta de acceso al conocimiento y a la información, de
espacio para la convivencia, para el ocio, para la lectura, para la cultura… alejado de ese con-
cepto todavía arraigado en algunos bibliotecarios y en la mayoría de los usuarios (quizás por-
que no han conocido otra cosa) de biblioteca como lugar casi sagrado e inaccesible, como
sala de estudio y de tareas escolares, de simple “estudiadero” para universitarios que tan sólo
aprovechan de la biblioteca su supuesto silencio, una mesa y una silla. La Biblioteca Central
Tecla Sala, llena de espacios libres y diáfanos, es claridad, es vida, es dinamismo, es libertad…

Vuelta al presente
Y aquí acabó la parte “profesional” de nuestro viaje. Todavía nos quedó algo de tiempo para
un pequeño paseo por la Ciudad Condal, para tomar algo y reírnos un poco unos, para hacer
alguna comprilla otros, para visitar la ineludible Casa Milà (“La Pedrera”) en el año del genio
Gaudí, para contemplar una exposición disfrutando con Monet, Rousseau, Renoir, Cézanne y
compañía, para cenar con la curiosa e inesperada compañía de un grupo de traviesas joven-
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citas disfrazadas de abejitas creo recordar, mientras alguna bibliotecaria trataba desesperada-
mente de enterarse de qué había ocurrido en uno de esos países bálticos con la operación
triunfo de una cenicienta granadina…

Y después del viaje de vuelta, al día siguiente de nuevo al trabajo en mi modesta biblioteca
de pueblo, contento por reencontrarme con nuestras entrañables y maravillosas papeletas de
préstamo, dotadas de la más alta tecnología en papel de calco, aliviado por ver todavía leja-
no el día en el que pueda sufrir “el complejo de cajera de hipermercado”, un nuevo y extra-
ño síndrome, que decían empezaban a notar algunos de nuestros colegas catalanes, provoca-
do por el estrés de la pistolita y los códigos de barras.

En fin, espero que en el próximo viaje el futuro esté más cerca. A lo mejor tan sólo es nece-
sario sugerir a la Asociación Navarra de Bibliotecarios-Nafarroako Liburuzainen Elkartea que,
para esa ocasión, invite a algún político despistado a la excursión y, quién sabe, quizás inclu-
so descubra que invertir en bibliotecas, además de proporcionar cultura, información y ocio
a la gente (que, al fin y al cabo, ya sabemos que es lo de menos) hasta le podría reportar algún
que otro voto.
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IV Encuentro de Bibliotecarios de la UNED

Beatriz CEJUDO ALONSO* y Rosa MENDIGUTXIA LUZURIAGA*

Los días 20 y 21 de junio pasado tuvo lugar en Madrid el IV Encuentro de Bibliotecarios de
la UNED. Esta convocatoria, tal como indica su presentación, anima “a trabajar juntos para

conseguir una red de bibliotecas de nuestra Universidad y mejorar el servicio a nuestros usua-
rios”.

Fueron inauguradas estas sesiones de trabajo por el director del Centro Asociado de Madrid,
Miguel Padilla Suárez, e Isabel Belmonte Martínez, directora de la Biblioteca de la Sede
Central. El director, tras dar la bienvenida y agradecer nuestra asistencia, reconoció la impor-
tante labor que se realiza en las bibliotecas de nuestra Universidad, porque el alumnado, a
pesar de sus diversas circunstancias laborales, familiares etc., valora ir a la biblioteca de su
centro como un medio de apoyo a su autoaprendizaje y estudio, aunque a veces limita la uti-
lización de los distintos servicios bibliotecarios al uso de la sala de estudio. Además, en su
intervención se refirió al avance que se está produciendo en la coordinación del trabajo de las
bibliotecas de los centros asociados con la biblioteca de la Sede Central.

Por su parte, la directora de la Biblioteca de la Sede Central comenzó su participa-
ción valorando como fructífero, pero lento en resultados, lo realizado en los dos años
que han transcurrido desde el anterior Encuentro en Cartagena.

En el repaso que hizo de las conclusiones del citado Encuentro, anunció que se acababa de
nombrar a un bibliotecario de nivel A coordinador de Bibliotecas de Centros Asociados. Este
cargo no tendrá funciones puramente técnicas, sino de asesoramiento y coordinación entre las
bibliotecas de los centros asociados y la biblioteca de la Sede Central. Así, se daba respuesta
a la 1ª conclusión del Encuentro: lograr “la coordinación de las bibliotecas de los Centros
Asociados desde la Biblioteca Central de Madrid para el cumplimiento de los objetivos del
Plan Estratégico”.

Respecto a la 2ª conclusión del III Encuentro, esto es: “La formación de una Comisión para el estu-
dio y análisis del funcionamiento de las bibliotecas de los Centros Asociados y para la elabora-
ción de un Plan de implantación del sistema integrado de gestión bibliotecaria Unicorn”, decir
que “dicha Comisión estará coordinada por un bibliotecario de la Sede Central, y formada por
bibliotecarios de los Centros Asociados”. Una vez formada la Comisión, ésta se reunió un par de
veces para determinar los requisitos necesarios para la conexión de las bibliotecas de los Centros
Asociados de toda España con la biblioteca de la Sede Central. La directora de la Biblioteca de la
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Sede Central, igualmente, señaló que pese al poco apoyo institucional obtenido al principio,
inmediatamente se conectaron 16 centros y en este momento hay 24, esperando la conexión
enseguida de 2 centros más. Y, como un reto importante, en cuatro o cinco años, se espera que,
cumpliendo todos los requisitos, estén todas las bibliotecas en el proyecto.

“La creación de un foro de las bibliotecas de los centros asociados y la Biblioteca Central en
una red interna (intranet)”, propuesta en Cartagena, no se ha hecho; por eso se vuelve a pedir
en las conclusiones del Encuentro recientemente celebrado.

Otras conclusiones a las que se refirió la directora de la biblioteca fueron: el que se facilite la
asistencia del personal bibliotecario a los diversos cursos y encuentros que organiza la UNED

sobre bibliotecas; y el anuncio de la celebración del siguiente Encuentro, una reiteración
constante en estos eventos.

Para terminar el acto de apertura, Ana Sampedro, subdirectora de la Biblioteca Central, expu-
so el contenido de las jornadas y dio una serie de recomendaciones de orden práctico para el
buen desarrollo de las mismas.

El programa se basó en la incorporación de las nuevas tecnologías a la biblioteca, dando res-
puesta a la formación bibliotecaria en temas de gran importancia y actualidad como son los
nuevos soportes de la información: bases de datos, revistas electrónicas o los medios audio-

visuales, entre otros.

Así, la 1ª sesión trató de “Las revistas electrónicas”, impartida por Guadalupe
Campillo García, jefa de la Sección de Hemeroteca. Las “Bases de datos”, a cargo de
Alicia López Medina, de la Sección de Información Bibliográfica y Referencia de la
Biblioteca de la Sede Central, constituyeron la 2ª sesión.

Ya por la tarde tuvo lugar la 3ª sesión con dos opciones: a) visita guiada a la biblioteca de la
Sede Central, para los bibliotecarios que no están trabajando aún en el proyecto Unicorn; y b)
sesión de trabajo con los asistentes de las bibliotecas conectadas a Unicorn, en la que se
comentaron e intercambiaron diversos aspectos y dudas del trabajo cotidiano con los módu-
los de préstamo y fundamentalmente el de catalogación con Isabel Calzas González, jefa de
la Sección de Proceso Técnico de la Biblioteca de la Sede Central.

El segundo día, siguiendo con la programación, se trató el tema de “La mediateca: organización
y servicios”, sesión eminentemente práctica y desarrollada en la mediateca de la biblioteca de la
Sede Central, coordinada por la jefa de dicha Sección, María Victoria de Lucio Lacalle.

Antes de la clausura realizada por el Excmo. Sr. D. José Antonio Díaz Martínez, Vicerrector de
Investigación de la UNED, se desarrolló la Asamblea general y presentación de conclusiones,
coordinada por la subdirectora Ana Sampedro.

Las conclusiones a las que se llegó fueron las siguientes:

1 El pleno apoyo al nuevo coordinador en el ejercicio de sus funciones. Durante los próxi-
mos meses y a partir del análisis de los datos resultantes de una encuesta que se ha de rea-
lizar en el plazo más breve posible, el Coordinador elaborará un estudio detallado de situa-
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ción de todas las bibliotecas de Centros Asociados, con el fin de abordar las estrategias y
actuaciones pertinentes.

2 El visto bueno a la constitución de una Comisión Técnica Permanente para la
Coordinación y Mejora de las Bibliotecas de Centros Asociados, constituida al final del IV
Encuentro, formada por dos bibliotecarios de la Sede Central, cuatro de los centros aso-
ciados, y presidida por el coordinador de Bibliotecas de Centros Asociados. Dicha
Comisión se reunirá en pleno, al menos, una vez al año, y contará con subcomisiones para
el tratamiento de temas específicos.

3 La adhesión a la normativa de mínimos imprescindibles que deben cumplir las bibliotecas
de los centros asociados, particularmente en lo que respecta a su integración en el sistema
de gestión bibliotecaria Unicorn, ofrecido y facilitado por la Biblioteca Central.

4 El apoyo técnico necesario para la implantación de un Foro específico en Intranet para
todos los bibliotecarios de la UNED, tanto de la Sede Central como de los centros asocia-
dos. Con ello se pretende agilizar la información y la comunicación entre estos profesio-
nales y obtener así una mejora de los servicios en sus respectivas unidades.

5 Una mejora en la organización y racionalización en el proceso de distribución de las
publicaciones de la UNED a la Biblioteca de la Sede Central y a las distintas bibliotecas de
centros asociados, con el envío puntual y regular de todos los títulos editados por
la UNED, independiente y separado del que se hace a las respectivas librerías de
los centros. La aplicación, de oficio y con carácter general, de un descuento. La
actualización de la base de datos que sirve como referencia al envío de las publi-
caciones de la UNED.

6 Que se haga un ruego a los distintos profesores para que se consigne de la manera más
clara y precisa posible las referencias bibliográficas de los libros y materiales obligatorios
y recomendados para cada asignatura, haciendo constar, asimismo, si dichos materiales se
encuentran agotados o descatalogados en el mercado.

7 Que se facilite, como ya mayoritariamente ocurre, la asistencia de los bibliotecarios de
centros asociados a los encuentros y eventuales cursos de verano que organice la UNED

sobre bibliotecas.

8 Que se destine una partida de los recursos asignados al Plan de Formación del PAS de
Centros Asociados, incluido en el Plan Estratégico de la UNED, para la formación profesio-
nal específica del personal bibliotecario.

9 La celebración del V Encuentro de Bibliotecarios de la UNED, en fecha y lugar aún por
determinar.

Antes de finalizar, y como complemento al relato de este IV Encuentro de bibliotecarios de la
UNED, queremos aprovechar para hacer unas observaciones personales de orden histórico.

Dichos encuentros tuvieron su origen en Teruel hace seis años, en septiembre del año 1996,
con el título “I Encuentro de bibliotecarios de los Centros Asociados de la UNED” como ya se
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comunicó en TK, n. 2, p. 16-18. Uno de los fines que propusieron las bibliotecarias del Centro
de Teruel fue el “acortar distancias” entre las bibliotecas de los centros asociados ya que pre-
tendieron un acercamiento a la realidad de nuestras bibliotecas, un intercambio de experien-
cias enriquecedor para todos y el comienzo de una mayor y más estrecha colaboración.

Desde aquella fecha, se han venido celebrando diferentes jornadas y reuniones de trabajo. Así,
en 1998 con el mismo título, fueron organizados los segundos encuentros por los biblioteca-
rios del Centro Asociado de Barbastro (Huesca); en el año 2000, con un cambio de denomi-
nación, el “III Encuentro de Bibliotecarios de la UNED” tuvo lugar en el Centro Asociado de
Cartagena; y este junio pasado, el IV en Madrid.

Nos interesa hacer hincapié en el origen y la denominación de estas convocatorias, porque
son un reflejo significativo de la historia y la evolución que estamos viviendo un gran núme-
ro de bibliotecas de los centros asociados de la UNED, entre las que se encuentra la del Centro
de Pamplona.

El cambio se está dando por parte de las autoridades académicas y bibliotecarias y, en nues-
tra opinión, con una nueva filosofía y modo de concebir el trabajo de la biblioteca universi-
taria del Centro Asociado y su relación con la Sede Central.

En la práctica diaria este cambio se refleja en un proyecto de estrecha cooperación en las dife-
rentes tareas y funciones de los bibliotecarios de la Sede Central con los de los cen-
tros participantes, como por ejemplo en la catalogación cooperativa de los fondos
bibliográficos en un único programa —Unicorn— y la consulta de éstos en Internet,
ampliando y mejorando el acceso de los usuarios a los distintos servicios de la biblio-
teca: consulta y préstamo de fondos, préstamo interbibliotecario etc.

En efecto, se está pensando en un concepto de servicio de biblioteca más global, abierto, rea-
lista y acorde con los nuevos tiempos, que va eliminando fronteras de tiempo y espacio a
nuestros usuarios, gracias a las herramientas tecnológicas actuales, principalmente Internet,
un gran recurso para acortar distancias.

TK n. 13-14 diciembre 2002

28



La Biblioteca Infantil de Burlada cumple 25 años

Carmen ROS*

Nadie es ajeno a la emoción que se siente cuando, tras la larga adolescencia y en el umbral
de la madurez, llegamos a cumplir 25 años.

A la Biblioteca Infantil le ocurre lo mismo y le gusta reflexionar…

Lectores que han consultado sus libros para conseguir unas buenas notas en sus trabajos esco-
lares…

Lectores que han disfrutado y han crecido interiormente leyendo las obras literarias que, siem-
pre vigilantes, se alinean en las estanterías…

Lectores que, pasando los años, vienen para mostrar a sus hijos lo que a ellos les supuso la
Biblioteca…

Lectores de otros países llegados a nuestro pueblo que disfrutan de la Biblioteca como lugar
de encuentro…

Lectores ruidosos, por fin, los que están comprendidos entre los 0 y los 6 años, que
acompañados de sus padres, no se sabe bien si disfrutan más de los libros o del entor-
no mullido que les acoge.

Por eso somos tantos, porque todos ellos utilizan los servicios que les presta la Biblioteca,
desde la lectura en sala, el préstamo de libros, vídeos, CD y DVD, hasta el acceso a Internet y
a CD-ROM educativos, pasando por las actividades de animación que se programan a lo largo
de todo el año.

Las cifras de resultados que avalan este trabajo tan intenso se guardan en las estadísticas y en
las memorias que duermen en los archivos. Para los que pasamos las fatigas y las alegrías del
devenir diario, nos resulta más reconfortante ver las caras de los niños cuando están abstraí-
dos en la lectura de cualquiera de los libros de la Biblioteca.

25 años… la Biblioteca Infantil culminando el proceso de informatización,

25 años… la Biblioteca Infantil despegando hacia los 50.
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Los grupos de lectura en la biblioteca de Barañain

Jesús ARANA PALACIOS

Los grupos de lectura son como esas plantas que arraigan con facilidad. Basta con tener un
terreno abonado, y ningún terreno tan propicio como las bibliotecas, regarlos cada quince

días con nuevos ejemplares del libro que se haya decidido leer y tener un poco de la pacien-
cia, el cuidado y la dedicación de los buenos jardineros. Sólo con eso empiezan a echar raí-
ces cada vez más profundas.

Para coordinar un club de lectura es suficiente con tener una mínima afición a leer. Esto es
obvio. Pero tampoco hace falta leer mucho. De hecho esta es una las lecciones que se apren-
de con el tiempo. Entre los asistentes a las tertulias hay lectores de una voracidad increíble,
son como orugas glotonas que se lo tragan todo. Pero también hay lectores con muchas ocu-
paciones y que apenas sacan un rato cada noche para ir leyendo el libro que tienen entre
manos. La única manera de llegar a un punto medio es seleccionando libros que no sean muy
voluminosos. Nosotros hemos leído varios libros de más de 500 páginas (Las uvas de la ira,
por ejemplo, o Madame Bovary) y la verdad es que los dos nos dieron mucho juego
para debatir, pero tampoco hablamos menos con Adolphe de Benjamin Constant que
apenas tiene 120 páginas o incluso con El sur de Adelaida García Morales que no
llega al centenar de páginas. Claro que en este último caso teníamos el apoyo de la
película de Víctor Erice que acabábamos de ver.
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No es ésta la única película que hemos visto. Cuando se lleva un tiempo haciendo
esto se descubre que las novedades y los pequeños cambios siempre son estimulan-
tes. Una variante que de vez en cuando introducimos, nada imaginativa por otra
parte, es precisamente esta, la de ver en la biblioteca la película que se basa en el
libro que hemos leído. Esto siempre nos da la oportunidad de entrar en el viejo deba-

te de si es mejor la película que el libro, los diferentes lenguajes, los recursos que utiliza un
director de cine para hacer explícito lo que en una novela es un monólogo interior etc.
Además de El Sur, hemos visto Tierras de penumbra, una película tremenda que enfrenta al
espectador con la experiencia de la pérdida de un ser querido. Esta película de Richard
Attenborough está basada en el libro de C. S. Lewis Una pena en observación traducido al cas-
tellano nada menos que por Carmen Martín Gaite que, por cierto, tuvo que sentirse identifi-
cada en más de un momento con lo que estaba traduciendo porque también ella había cono-
cido el dolor de la pérdida, en su caso, la de una hija. Esta es una de las cosas que en los gru-
pos siempre nos llama la atención: la cantidad de asociaciones y de referencias cruzadas que
se establecen entre distintos libros, entre autores etc. Nos pasó también cuando vino Miguel
Martínez-Lage1, uno de los traductores más solicitados por las grandes editoriales. Nosotros
habíamos leído para aquella ocasión El maestro de Petersburgo, un libro escrito en inglés por
un gran autor sudafricano, J. M. Coetzee, basado en un episodio de la vida de Fiodor
Dostoyevski, ambientado en la Rusia de finales del XIX y vertido al castellano por un traduc-
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tor de Pamplona. Mientras leías ese libro se establecía un fenómeno curioso, entre tantos ecos
te costaba reconocer de quién era la voz que estabas escuchando, ¿era la del autor de Crimen
y castigo, la de Coetzee, o la de este Martínez-Lage que estaba con nosotros?

Pero volvamos a las películas. El arpa de hierba es una luminosa novela de Truman Capote
que habíamos decidido leer y casi sin buscarla dimos con la versión cinematográfica, bastan-
te fiel y bastante digna, que en 1995 hizo de esta novela Charles Matthau con su padre Walter
Matthau en el papel protagonista. Esta fue la película que elegimos para terminar la tempora-
da en junio del año pasado y después nos fuimos a cenar.

Otras de las variantes que introducimos con cierta regularidad es la de invitar al autor de la
novela que hemos leído a compartir con nosotros la tertulia en la que vamos a hablar de su
libro. Al principio no les pagábamos nada pero como desde el año pasado disponemos de una
partida aprobada por el Ayuntamiento para actividades de fomento de la lectura, hemos empe-
zado a abonarles algo a los escritores que nos visitan, lo justo para cubrir gastos de desplaza-
miento; aparte, claro está, de que compramos treinta ejemplares de la obra que vamos a leer,
lo que también puede considerarse una forma indirecta de pago. En cualquier caso, la razón
por la que vienen no es, obviamente, económica: vienen, sobre todo, porque les gusta hablar
con sus lectores. Prácticamente todos los autores que han estado en nuestras tertulias son
navarros (Aingeru Epaltza Cazadores de tigres, Fernando Luis Chivite La tapia amarilla, Javier
Corres Irene Klein) o vascos (Lourdes Oñederra Y la serpiente le dijo a la mujer, Luisa
Etxenike Vino). Ahora tenemos comprometida la asistencia para el 18 de diciembre
de Pedro Ugarte, autor de Los cuerpos de las nadadoras. Por otra parte, y sin que nos
corresponda a nosotros el mérito, porque es algo que organiza el Área de la Mujer
del Ayuntamiento de Barañain, también en los locales de la biblioteca han tenido
lugar encuentros y tertulias con dos de los últimos premios Planeta, Espido Freire, en junio de
2002, y Rosa Regás, en noviembre del mismo año.

A veces la variante es sencillamente hacer una tertulia conjunta los dos grupos que tenemos en
Barañain. Hasta ahora no lo hemos dicho: en la biblioteca funcionan dos grupos, el de los miér-
coles (coordinado por mis compañeras Anabel Olaso y Begoña Espoz) y el de los jueves (que
coordino yo). Los dos se reúnen quincenalmente y, aunque en distintas fechas, los dos van leyen-
do los mismos libros. A veces, sólo por animar el debate, juntamos los dos grupos y de ser quin-
ce las personas que acuden se pasa a ser el doble y esto siempre le da una dinámica muy distin-
ta a la tertulia. Algunas de las que hemos hecho así, como la del libro de Hans Magnus
Enzensberger La gran migración, fueron particularmente interesantes por la vehemencia de las
opiniones, siempre dentro de un clima de un gran respeto mutuo. Quizá sólo lo superó, en cuan-
to a la vivacidad de la polémica suscitada, La vida sexual de Catherine M. de Catherine Millet.

Este año, posiblemente debido al reportaje que se publicó en El País Semanal*, tenemos lista
de espera para formar parte de los grupos de lectura. Casi todas las personas que vienen por
primera vez a interesarse por las tertulias ponen por delante sus temores: ellos no saben nada,
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seguro que el nivel es muy alto, ellos no tienen nada que aportar. Todas estas son dudas y
temores normales. En cuanto asisten a la primera reunión se les pasan todas estas aprensiones
porque comprenden que lo esencial no está en demostrar nada. No somos críticos literarios,
ni profesores que debemos enseñar nada a nadie. Sólo somos lectores normales y corrientes
que nos dedicamos a poner en común lo que una determinada lectura nos ha sugerido.
Naturalmente, cada uno tiene su particular bagaje cultural, sus propios puntos de vista, sus
ideas y sus prejuicios, pero aquí nadie trata de imponer sus opiniones. Se comenta, se anali-
za, se destaca determinado pasaje de la obra, determinada frase que se ha anotado, se juzga
a los personajes, y entre todos se descubre que los libros tienen muchas posibles lecturas,
muchas interpretaciones. Eso es lo que hacemos.

Una de las mayores riquezas de los grupos de lectura es su heterogeneidad y su diversidad. Se
puede establecer un perfil: la mayoría son mujeres en torno a cuarenta años etc. Pero si miras
a cada uno sabes, lo vas sabiendo con el tiempo porque al hilo de las conversaciones la gente
habla de su vida y de sus experiencias y porque muchos son usuarios que conocemos desde
hace mucho, que en ese grupo hay de todo: conserjes y profesores, enfermeras y periodistas,
trabajadores de fábricas y dependientes, farmacéuticos y funcionarios. Sabes también que hay
quien milita en determinados partidos radicales y quien se dedica a enseñar catequesis, sabes
que unos llevan a sus hijos a la escuela pública, otros a la ikastola y otros a colegios religio-
sos. Y a pesar de tantas diferencias, si hay un rasgo que destacar de las tertulias, es el respeto

con que todos nos escuchamos. La única autoridad que se reconoce dentro de los
grupos es la que cada uno se gana con lo acertado de sus opiniones y con su forma
de expresarlas, y a nadie le importa si quien así habla es catedrático de universidad
o barrendero.

A veces tenemos la impresión de estar inaugurando algo, de estar protagonizando un cambio
en la forma de leer que puede tener sus consecuencias en el futuro. Naturalmente no nos refe-
rimos en concreto a nuestra biblioteca. De sobra sabemos que en Madrid, en Guadalajara o
en Cuenca, por no hablar de Inglaterra o Estados Unidos, llevan muchos años haciendo esto.
Pero quizá no se ha reflexionado suficientemente sobre su significado. Hay un artículo muy
interesante del sociólogo Enrique Gil Calvo que se titula “El destino lector”2 y que voy a tratar
de resumir porque en él se esconde una justificación de esto que hacemos.

Dice Gil Calvo que hasta el siglo XVIII la lectura era una actividad minoritaria, todavía muy
ligada a la oralidad, puesto que muchas veces era una lectura en voz alta, e inserta sobre todo
en una esfera religiosa: era sobre todo la palabra de Dios lo que se leía en distintos formatos.
Pero desde que en el siglo XVIII la lectura se convierte en una actividad laica y se extiende a
grandes capas de la sociedad, la forma de leer ha pasado por diferentes fases. En un primer
momento se entendía la lectura como predestinación: gracias a lo que se leía se podía cons-
truir el propio destino. Se pensaba que las personas que leían eran capaces de ordenar a largo
plazo el hilo argumental de su vida. Esto era normal en sociedades en las que las vidas esta-

TK n. 13-14 diciembre 2002

34

2. Enrique GIL CALVO, “El destino lector”, La educación lectora: encuentro iberoamericano, Madrid, Fundación
Germán Sánchez Ruipérez, 2001 (Papeles de la Fundación; 1), p. 13-25.



ban muy compartimentadas, se pertenecía a una clase social, a un gremio, a una
familia y se pertenecía para siempre. El momento culminante de esta forma de leer
se puede situar hacia 1900.

En una segunda fase con la lectura ya no se estaría buscando un destino, ni personal
ni colectivo, sino sería más bien la actividad de los cesantes, de los que ya no tienen destino.
La lectura ya no es signo de distinción como lo fue aproximadamente hasta 1950, sino que
progresivamente es un signo de identidad subcultural que se identifica con subculturas parti-
cularistas y segmentadas: la lectura femenina, la lectura infantil, lectura de género, lectura
deportiva, lectura de la prensa. Ya no hay una lectura con mayúsculas. La lectura no confiere
prestigio social. Quizá por eso muchos varones confiesan que sólo leen en términos instru-
mentales: artículos técnicos, libros de su profesión, prensa de información general, económi-
ca etc. Pero que leer —la lectura autorreferente— es cosa de mujeres, de jóvenes o de jubila-
dos. Equivaldría a decir que las personas que están en el centro de la realidad no pueden per-
der el tiempo con un pasatiempo ocioso.

En la tercera fase, la que estamos inaugurando ahora, la lectura se vive como la búsqueda de
un destino abierto. El héroe singular ya ha pasado a la historia pero sigue vigente la máquina
del tiempo que proporciona la lectura. La senda lineal que eran las vidas del pasado se ha trans-
formado en jardín de senderos que se bifurcan, pero son senderos que hay que recorrer y hay
que hacerlo desplegándolos, desarrollándolos en el tiempo. Es decir, seguiremos contando con
la lógica de la escritura para orientarnos en esos escenarios temporales, utilizando la lectura
como máquina del tiempo, como brújula temporal, como instrumento cronológico que nos
permite conjurar el futuro y construir ese destino. Sólo que ese destino ya no es cerrado.
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Así pues, siempre según Enrique Gil Calvo, no desaparecerá la lógica de la lectura como con-
juro del tiempo, en cambio se combinará la lógica de la escritura con la lógica de la oralidad.
Aquella lógica de la oralidad contra la cual se erigió la revolución lectora del siglo XVIII puede
retornar ahora no solo por los medios de comunicación audiovisuales o digitales que se basan
en la lógica de la oralidad, sino por la necesidad de recuperar una lectura abierta a los otros,
cómplice, compleja, solidaria. Una lectura capaz de generar relaciones horizontales para que
las vidas no sean sendas únicas, solitarias, como es el acto de leer un relato unitario de lógi-
ca lineal. Una lectura que sea capaz de imitar la conversación oral, abierta a todas las voces,
donde todos tienen derecho a hablar y a escuchar.

Habrá que devolver a la lectura atributos que tuvo y que ha ido perdiendo por culpa de una
excesiva introspección o por ese excesivo individualismo que ha terminado por convertirla en
un medio de consumo, en un pasatiempo inofensivo. Para eso, para reinstitucionalizarla habrá
que devolverle los aspectos rituales y fetichistas que tuvo en el pasado. Cuando estalló la revo-
lución lectora en el siglo XVIII la lectura introspectiva, íntima, en silencio, desplazó a la lec-
tura pública. Ahora no se trata de que en el siglo XXI se recupere la lectura en voz alta en el
patio de la iglesia, pero probablemente se produzca una rehabilitación de aspectos rituales
como los que tuvo la lectura oral en sus primeros tiempos. Que vuelva a ser algo así como un
ritual escénico que se practica delante de otros, se comunica a otros, se comparte con otros y
quizá con la complicidad de otros.

Justamente esto es lo que entiendo yo que estamos haciendo en los grupos de lectu-
ra y en las tertulias literarias.
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Valencia: crónica de un congreso

Ana SANCHO*

Lunes 28 de octubre

Después de dedicar mucho tiempo a una tarea que luego resultaría infructuosa hasta ese
mismo fin de semana, viajar a Valencia al I Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas,

a mi primer congreso, era una idea más que apetecible.

Madrugar como todos los días, para estar a la hora convenida en la estación de autobuses de
Pamplona, donde comenzaba la aventura, no era ningún esfuerzo, pero sí tener que cargar con
el bolso-maleta. Tras una breve parada en la capital ribera para tomar un rápido café, seguimos
camino hasta Teruel, en donde comer un bocadillo de jamón en tres cuartos de hora no es fácil
cuando a la vez que nosotros otro número indeterminado de autobuses del Inserso han parado
también para comer. Al volver al autobús la modorra se te apodera, y cuando en una curva del
camino ves el mar te das cuenta de que ya estás en Valencia: son las 16:30 horas.

Otra vez hay que coger el bolso que en previsión de imprevistos he llenado a con-
ciencia y que pesa… ¡cómo pesa!

Cogemos el taxi que nos lleva al hotel. Ya sabíamos de antemano que estaba más
bien lejos del centro, pero sobre el plano no parecía tanto. La habitación que está
esperándonos es muy acogedora, llamamos a casa para que se queden tranquilos:
hemos llegado a buen puerto. Y en un rasgo de osadía por nuestra parte salimos del hotel con
paso ligero porque hemos quedado con las compañeras en el centro para dar una vuelta y
tomar algo dentro de veinte minutos. ¡Qué ritmo durante cuarenta y cinco minutos! Y encima
para llegar tarde. Pero no importa, las compañeras han aprovechado para subir al Miquelet y
como hace una tarde estupenda no pasa nada. Ahora hay que reponer fuerzas, y la verdad es
que encontramos el sitio ideal, cerca del ayuntamiento, una de esas estupendas calles peato-
nales en la que te tropiezas con las sillas de las terrazas, ¡terrazas en el mes de octubre! Y allí
tan a gusto, un refresco y un pincho, en realidad un tentempié para luego llegar con gana a
cenar. Y luego a cenar en otro de esos locales pero esta vez en el interior.

El taxi una vez más como vehículo para llegar al hotel a buena hora para estar en forma al día
siguiente: el gran día.

Martes 29 de octubre
Llegamos al Palacio de Congresos y en la puerta exterior hay varios coches oficiales, todos de
color oscuro, uno de ellos con las banderitas de la Casa Real, porque no sé si sabeis que el
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mismísimo Rey acudía a la inauguración. No sabemos si podremos entrar en el recinto pero
la verdad es que nadie nos dice nada y entramos con la mayor normalidad. Nos dirigimos al
interior para recoger en el mostrador acreditación y documentación, en un momento, porque
todo el mundo está en el acto inaugural. En este momento nos entregan el maletín que con-
tiene la documentación que a mí me recordaba a los que enseñan los ministros en el día de
su toma de posesión, aunque alguna de las compañeras decía que parecía más bien el de un
clérigo: serio, muy serio; negro, muy negro y pesado, sobre todo muy pesado. Para que luego
digan que el saber no ocupa lugar.

De pronto sale todo el mundo de la sala de conferencias y al encontrarnos con las compañe-
ras empezamos a preguntar: ¿qué tal, qué tal? Y para mi sorpresa puedo verlo por mí misma,
el Rey aún no se había marchado, estaba tomando un piscolabis con la multitud en el cóctel
de bienvenida. ¡Es igual que las monedas!, repetía una de las compañeras. Lo cierto es que se
parece mucho, como corresponde, pero lo que me llamó la atención es su bronceado.

Con un refresco y unos canapés en el cuerpo encaramos la primera ponencia para la que hay
que pedir en el mostrador el aparato de traducción simultánea a cambio del DNI. Esta vez es
uno como los de los periodistas de la tele, de los que te cuelgas de la oreja pero por fuera, no
de esos que te los tienes que poner casi en el tímpano para escuchar y que te resulta moles-
to. Es en este momento cuando me percato de cómo funciona esto de los congresos. Como

tienes las actas en tu inseparable maletín, el ponente en el tiempo que tiene para su
exposición, destaca los puntos que le parecen más interesantes, conscientes todos de
que en el papel impreso se encuentra el texto completo.

Como se ha retrasado todo sobre el horario previsto, vamos con cierta celeridad hasta
el auditorio III para escuchar lo que se diga en el foro. Algunas compañeras se mar-

chan a comer, porque la verdad es que el estómago ya está avisando. Las que nos quedamos
nos encontramos con la sorpresa de que otra vez hay piscolabis: refrescos, canapés. Hacemos
intención de irnos a comer pero… más canapés, más refrescos, y ya puestos le preguntamos
a una de las camareras, y dice que falta algo más de salado, el dulce y el sorbete. ¡Pero si con
esto hemos comido! Si no fuera porque hemos estado de pie y porque teníamos un apéndice
negro y pesado del que ocuparnos hubiera sido una comida fabulosa. Ahora ya no sé cuál era
el cóctel de bienvenida si éste o el anterior. Anda que entre cóctel y cóctel y maletín y docu-
mentación hemos amortizado la matrícula del congreso: 60 euros.

Miércoles 30 de octubre
Un día más hay que madrugar. Tenemos que desayunar, va incluido en el precio del hotel, y
eso hay que aprovecharlo: un poco de dulce, un poco de salado, más cantidad y más pausa-
do que de costumbre, pero tres días son tres días.

Con la ligereza que nos da haber dejado el maletín en el hotel, llevamos tan sólo el programa
de mano que cabe en el bolso. Hacemos gasto de bonobús: media hora hasta el centro, el ayun-
tamiento y otra media hasta el Palacio de Congresos. Bajamos del autobús, villavesa que diría-
mos aquí, y las compañeras nos llaman desde el autobús que pone la organización para ir a
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visitar la Biblioteca Valenciana: un convento rehabilitado para instalar las distintas dependen-
cias de lo que sería la “BGV: Biblioteca General Valenciana”, con dos claustros preciosos uno
de ellos de Covarrubias, todo nuevo, espacioso, compactos, planeros, cada postal en su funda
de poliéster y repartidas en cajas como las de zapatos, pero de pH neutro. Y las estrellas: unos
carros para transporte interno de material, que van de un sitio a otro solos si nadie se cruza en
su camino ya que detectan los obstáculos y se detienen ante ellos. Como colofón a esta visita
nos obsequiaron a cada uno con una bolsa con información sobre la Biblioteca Valenciana, y
alguna de sus publicaciones. Muy agradecidos por el detalle, nos vimos sujetos al transporte de
la bolsa durante todo el resto del día: de vuelta al Palacio de Congresos, durante el trayecto de
ida y vuelta hasta el Corte Inglés donde fuimos a comer, las sesiones de la tarde, y el regreso al
hotel, adonde fuimos a última hora de la tarde para cambiarnos y luego asistir a la Cena del
Congreso. Apresuradas al principio luego nos sobró tiempo, porque una vez más el horario no
se había cumplido y todo se había retrasado una media hora.

La cena para deslumbrar a quienes no hubieran visitado previamente la Biblioteca Valenciana
tenía lugar en la iglesia desacralizada del convento, vamos de la misma biblioteca. Como anéc-
dota diré que el único documento gráfico del grupo —bueno, de parte de él— se tomó en el
mismo altar de la iglesia, a la hora de los postres. En la cena, tipo canapé y de pie, pero esta
vez con las dos manos libres, nos obsequiaron con bocados como: foie con mermelada de
pétalos de rosa, trocitos de carne envueltos en queso con aspecto de regalo sorpresa, muslitos
de codornices con piñones, todo esto y mucho más regado con vino y cava a discre-
ción o refrescos, a gusto del congresista acompañado de música de fondo. Como ceni-
cientas, teníamos establecida la hora en que los autobuses nos devolverían al centro
de la ciudad para que cada cual diera fin a la velada a su manera.

Jueves 31 de octubre
Con la clausura a la vista y el cansancio acumulado llegamos al jueves, última de las jorna-
das. Las comunicaciones se suceden con agilidad tocando distintos aspectos del tema central
del día. Cuando nos damos cuenta hemos llegado a la hora de comer. Según el programa la
organización no tiene preparado nada de intendencia para la jornada de hoy. Mejor quedar-
nos en la cafetería del mismo Palacio de Congresos porque a primera hora de la tarde se pre-
sentarán para su debate las conclusiones. Cuando nos encaminamos a la lectura de las con-
clusiones llama la atención la escasa cantidad de congresistas que han llegado hasta el final,
que resultó ser el debate más encendido de todos, en el que se introdujo una conclusión más
a petición de los allí presentes relacionada con el personal bibliotecario. A continuación el
acto de clausura, la despedida del Palacio de Congresos.

Viernes 1 de noviembre
Quizá lo más duro del Congreso, el regreso. Cansadas y con la perspectiva de regresar a lo coti-
diano. Lo peor de todo sin duda es salir del hotel con el bolso-maleta, el maletín que contiene
la documentación y en el que a duras penas he conseguido meter el contenido de la bolsa-
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obsequio de la Biblioteca Valenciana. Será mejor llamar a un taxi que nos deje directamente
en la puerta de la estación de autobuses de Valencia. Como llegamos con tiempo de sobra des-
pués de dar un paseo en coche por la bella cuidad del Turia en una bonita mañana soleada de
noviembre, fiesta de Todos los Santos, nos despedimos de la cuidad y nos enfrascamos en el
farragoso mundo de los números para hacer cuentas de los gastos mientras esperamos a que
lleguen las compañeras y con ellas a la llegada del autobús que nos devolverá a casa. Más tarde
de lo previsto, ya en nuestro asiento, partimos. El conductor aminora la velocidad hasta que nos
paramos por completo: el atasco que hay en los accesos a la autopista demora más todavía el
regreso. Es viernes, festivo y nos hemos cruzado con los que van a pasar el largo fin de sema-
na en la playa. Paramos a comer más tarde de lo previsto en el mismo sitio en que lo hicimos
a la ida y coincidimos con otra marabunta de jubilados del Inserso que abarrotan las mesas, así
que compramos el bocata de jamón y salimos a las escaleras a comer al calor del sol de
noviembre, del que finalmente tenemos que protegernos. Ya no paramos más. Llegada a
Pamplona: vienen a buscarnos, estaban avisados, sobre todo por los bultos.

Como conclusiones
Primera y principal, merece la pena. Las aportaciones te pueden llegar por medio de ponen-
cias o comunicaciones o las puedes encontrar en los pasillos o intercambiando opiniones con

los compañeros, eso ya lo había oído yo en alguna parte y es cierto. No había teni-
do ocasión pero ahora que puedo lo corroboro.

Segunda conclusión, se han esmerado en la organización. Los autobuses para los
desplazamientos; la secuencia de las ponencias, las comunicaciones, los foros o los
debates, han tenido retrasos a veces inevitables; la visita a la Biblioteca Valenciana.

Pero hay que reconocer que el aspecto gastronómico nos ha dejado un buen sabor de boca y
nunca mejor dicho.

Tercera conclusión, aunque cuentes con una buena oferta de un hotel situado en la periferia,
hay que valorar que quizá sea más operativo uno en el centro, porque lo que te ahorras en
hotel lo gastas en desplazamientos.

Cuarta conclusión, la puesta en común con los compañeros da mucho juego. Las opiniones y
puntos de vista, la forma de trabajar de unos y otros, es muy enriquecedora para todos.

Quinta conclusión, es importante no olvidar ninguna de las cuentas de los gastos para luego
poder justificarlos, lo que obliga a estar pendiente de ello continuamente.
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El factor humano en las bibliotecas públicas

Juana ITURRALDE SOLA*

Más de 600 bibliotecarios de toda España asistieron al I Congreso Nacional de Bibliotecas
Públicas celebrado en Valencia el pasado mes de octubre. La novedad de la convocato-

ria, organizada por la Dirección General del Libro, Archivos y Bibliotecas, en el marco del
Plan de Fomento de la Lectura, seguramente tuvo mucho que ver en la alta participación, así
como el señuelo de un lema tan sugerente como amplio y ambiguo.

La biblioteca pública, portal de la sociedad de la información es un eslogan oportunista, pero
que tiene la virtud de enfrentarnos al reto y las posibilidades que representan para las biblio-
tecas públicas las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y nos obliga a refle-
xionar sobre el papel que deben asumir estas bibliotecas en un mundo tan complejo y con-
tradictorio como el actual. En esta pretenciosa “sociedad de la información y del conoci-
miento”, donde, paradójicamente, campan a sus anchas el analfabetismo y el empobreci-
miento cultural, la intoxicación informativa, la manipulación y la inseguridad informática; en
un mundo en el que conviven o, mejor, “contraviven” realidades tan opuestas como
la globalización y la multiculturalidad, la diversidad y la asimilación, la integración
y la xenofobia, se impone una reflexión serena y profunda de los profesionales de la
biblioteca pública para conjurar el riesgo cierto de confundir medios con fines, herra-
mientas con servicios, y olvidar que el objetivo de nuestro trabajo y desvelos debe
ser el ciudadano de toda condición, con sus necesidades individuales y específicas.

El editorial de El País del 31 de octubre, haciéndose eco del Congreso de Valencia, reflexio-
naba: “Perdidos en el bosque de la biblioteca infinita de Internet, valoramos la dimensión
humana de las bibliotecas finitas y bien atendidas, si lo están. Las nuevas tecnologías darán
agilidad al funcionamiento de las bibliotecas futuras, articuladas en grandes y eficientes redes.
Los medios audiovisuales pueden acompañar a los libros en la oferta. Las nuevas bibliotecas
se están convirtiendo en un lugar de encuentro, al que las gentes van a leer, pero también a
participar en actividades culturales vinculadas a los libros”.

Estas bibliotecas finitas que van adaptándose a los nuevos tiempos, lo hacen, sin duda, gra-
cias a los buenos profesionales. Desafortunadamente, aún persiste en nuestro país el comple-
jo, casi histórico, de considerar a los bibliotecarios de las bibliotecas públicas como de segun-
da división. A quienes desempeñan su trabajo en una biblioteca universitaria o especializada
y a los documentalistas, se les adjudica un prestigio social y profesional automático, supo-
niéndoseles toda la sapiencia y eficacia de la institución en la que trabajan, transvasadas a
ellos por un fenómeno de ósmosis fulminante. La propia Administración cae frecuentemente
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en esta simpleza, sin reparar en que si en alguna institución se precisa de profesionales espe-
cialmente bien formados es en la biblioteca pública, bibliotecarios que sean capaces de atis-
bar las dinámicas sociales para adaptar los servicios a las nuevas necesidades, dispuestos para
responder a las demandas específicas de todos y cada uno de los usuarios, iniciados o anal-
fabetos, preparados para elaborar estrategias de conquista de aquellos que nunca han cruza-
do el umbral de una biblioteca y de elaborar propuestas culturales atractivas también para los
“llaneros solitarios” del espacio virtual; en fin, profesionales que además de organizar la infor-
mación y el conocimiento y de orientar al usuario de la forma más eficaz, sean capaces de
convertir la biblioteca en un espacio físico, con color y calor humanos, en el que se inter-
cambien ideas y saberes, promotor de actividades sociales y culturales que den acogida tam-
bién a quienes, por una u otra razón, se sienten excluidos del juego social.

Profesionales de este perfil no se improvisan de la noche a la mañana porque, evidentemen-
te, no estamos hablando sólo de expertos en nuevas tecnologías, sino también y sobre todo
de profesionales con amplia formación humanística, capaces de analizar y gestionar conteni-
dos, de distinguir lo fundamental de lo accesorio, de orientar al lector y dirigirlo a la fuente
más fiable y rica, que unas veces será la digital y otra la impresa en papel y con tinta; en fin,
profesionales aquejados de curiosidad permanente y gusto por la lectura; profesionales con
criterio, capaces de pensar y repensar continuamente la biblioteca. Este es nuestro mayor
desafío, el de los bibliotecarios y el de la Universidad y la Administración.
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Conclusiones del I Congreso Nacional de bibliotecas públicas

Valencia, 29, 30 y 31 de octubre de 2002

Apesar del avance experimentado por las [bi-
bliotecas públicas] españolas en los últimos

años, se constata la necesidad de que las distintas
administraciones asuman como objetivo prioritario
el desarrollo de las bibliotecas públicas para
ampliar la oferta de servicios y mejorar constante-
mente su calidad.

Las BP desempeñan un papel fundamental como
centros cívicos, lugares de encuentro y de transmi-
sión de la cultura. Se reconoce su importancia en
el fomento de la lectura para todos los sectores de
la población.

Ante el creciente proceso de globaliza-
ción de la sociedad, la BP deberá servir de
puente entre los diferentes agentes socia-
les y estimular la participación de los ciu-
dadanos como productores, consumido-
res y protagonistas de la cultura local.

Las BP son espacios sociales de gran importancia
para la integración de los colectivos inmigrantes y

facilitan la convivencia en sus comunidades. La cooperación con organismos nacionales e
internacionales puede ser de gran ayuda para el desarrollo de estas iniciativas.

Se recomienda a las administraciones públicas a dotar a las bibliotecas públicas de personal
cualificado y en número suficiente.

Las [tecnologías de información y comunicaciones] son herramientas imprescindibles para
que la BP cumpla su función como puerta de acceso a la sociedad del conocimiento. Para evi-
tar diferencias entre los ciudadanos por razón del lugar de residencia, nivel económico o
situación social en lo que se refiere al acceso a la información electrónica todas las bibliote-
cas públicas españolas deben incorporar cuanto antes a sus actividades las TIC e Internet.

La creciente demanda y aceptación de la información y servicios bibliotecarios disponibles a
través de la Red hacen recomendable aumentar la presencia de las BP españolas en Internet,
fomentando la creación de sitios web y facilitando los medios técnicos y la formación nece-
sarios para ello.
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Las BP y las instituciones responsables de las mismas deben diseñar y poner en práctica pro-
gramas y servicios que respondan a los requerimientos de la comunidad, teniendo en cuenta
su diversidad. Para ello se llevarán a cabo estudios de usuarios reales y potenciales de mane-
ra que se puedan conocer sus necesidades y establecer objetivos específicos y prioridades.

Se considera una línea de acción prioritaria la formación continua de los profesionales de las
BP. A este fin, se considera imprescindible que las administraciones responsables, los centros
universitarios y las asociaciones profesionales promuevan programas formativos.

Es imprescindible fortalecer las relaciones entre la biblioteca pública y la comunidad median-
te el diseño y prestación de servicios de información comunitaria, como estrategia de estímu-
lo a la participación ciudadana.

Se reconoce el papel de la BP como centro integrador de información de la comunidad y como
garante de la presencia y el acceso a los contenidos generados por las comunidades locales
en las redes globales de acceso a la información. Las entidades responsables de la gestión de
la información local deben potenciar esta función de la BP.

La función educativa de la BP adquiere su mayor relevancia en la sociedad de la información.
Más allá del apoyo a la educación formal, las BP deberían afianzarse como espacio impres-
cindible para la formación permanente y el autoaprendizaje de los ciudadanos.

Se destaca el papel de los servicios bibliotecarios de las zonas rurales como motor
para el desarrollo integral y el equilibrio territorial de estas zonas en la medida que
garantizan la igualdad de oportunidades y evitan el aislamiento y la exclusión social.

Las BP deben llevar a cabo programas específicos para los colectivos que tienen más
dificultades en el acceso a la información y al conocimiento. Con este objetivo se propone
abrir líneas de colaboración entre las asociaciones que representan a las personas con disca-
pacidades y las BP. Teniendo en cuenta la celebración en 2003 del “Año europeo de las per-
sonas con discapacidad”, se propone la eliminación de todas las barreras físicas y tecnológi-
cas con el objetivo de permitir a los discapacitados el acceso a todos los servicios y recursos
de información.

Dado el interés de los resultados profesionales y científicos del Congreso, se recomienda su
continuidad con periodicidad bienal.
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Celebrado un curso sobre soportes audiovisuales y digitales

Con el título “Los soportes audiovisuales y digitales en la biblioteca” ha tenido lugar un curso los
días 14 y 15 de noviembre en las bibliotecas de Burlada Infantil y de Zizur respectivamente.
Organizado por la Asociación Navarra de Bibliotecarios, fue impartido por Elisabeth Gibert, del
Servei de Biblioteques de la Diputaciò de Barcelona. Asistieron en total 42 bibliotecarios repartidos
en dos grupos. La ponente se centró especialmente en cómo seleccionar este tipo de materiales, e
insistió en que su adquisición debe estar de acuerdo con la política de la colección general, el
fondo documental de una biblioteca debe tener una cierta unidad independientemente del sopor-
te en que se encuentre.
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Publicaciones recibidas*

Publicaciones periódicas

—Anales de documentación (Universidad de Murcia), v. 5 (2002)

—Anaquel: boletín de libros, archivos y bibliotecas de Castilla La Mancha, n. 15, 16, 17

—L´Asterisc: Butlletí del Servei de Biblioteques, Diputació de Barcelona, n. 4

—Biblioteca: informacions, Publicació del Servei de Biblioteques de la Universitat Autònoma
de Barcelona, n. 24, 25

—Boletín de información, Ediciones Trea, octubre 2001, abril 2002

—Boletín informativo, Ateneo Navarro, diciembre 2001, enero 2002, febrero 2002, marzo
2002, abril 2002, mayo 2002, junio 2002, julio-agosto 2002, septiembre 2002, octubre
2002, noviembre 2002

—Calco, n. 5

—Cedro: boletín informativo, n. 27, 28, 29, 30

—Correo bibliotecario: boletín informativo de la Subdirección General de
Coordinación Bibliotecaria, n. 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59

—Fundación, n. 5

—Irakurketa eta haur literatura = Lectura y literatura infantil: revista de sumarios, Centro de
Documentación del Libro Infantil de la Biblioteca Central de Donostia Kultura, n. 15 (apa-
rece el sumario de TK n. 11-12), n. 16

—Métodos de información, n. 45-46, 47, 48, 49, 50, 51

—Nexo, n. 27, 28, 29

—Noticias BIB, Comunidad de Madrid, n. 5, 6

—Ratón de biblioteca, Biblioteca Municipal de Peñaranda de Bracamonte (Salamanca), n. 19

—Revista general de información y documentación, v. 11, n. 2 (2001), v. 12, n. 1 (2002)

—Txalaparta: letras e ideas, n. 12, 14, 15

—Ze Berri?, n. 34, 35, 36, 38
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Monografías

—V. ARELLANO YANGUAS, Biblioteca y aprendizaje autónomo: guía práctica para descubrir,
comprender y aprovechar los recursos documentales, Pamplona, Departamento de
Educación y Cultura, 2002 (Colección Bibliotecas escolares, Serie verde; 3)

—J. ASCORBE SALCEDO, La Informatización de la Biblioteca escolar: el programa ABIES 2.0,
Pamplona, Departamento de Educación y Cultura, 2002

—Bibliotecas Públicas del Estado: estudio estadístico, año 2000, Madrid, Subdirección
General de Coordinación Bibliotecaria, 2001

—Censo de bibliotecas de la Red de Lectura Pública de Castilla-La Mancha 2000, Toledo,
Consejería de Educación y Cultura, 2001

—La Clasificación Decimal Universal en los currículos escolares, Pamplona, Departamento de
Educación y Cultura, 2001 (Colección Bibliotecas escolares, Serie azul)

—Con la lectura ganamos altura: orientaciones para una familia comprometida con la lectu-
ra, Pamplona, Departamento de Educación y Cultura, 2001

—R. GARCÍA DOMÍNGUEZ, Renata juega al marro, al pimpampún y etcétera, etcétera, etcétera,
Zaragoza, Edelvives, 2001

—Irakurtzen hasi, norbera hazi: irakurketarekin konprometitutako familiarendako
orientabideak, Iruña, Hezkuntza eta Kultura Departamentua, 2001

—Pautas bibliotecarias, Madrid, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2002

—El servicio de bibliobús: pautas básicas para su funcionamiento, Madrid, Ministerio
de Educación, Cultura y Deporte, 2002

—Xarxa: memoria 1999-2000, Barcelona, Diputació de Barcelona, Servei de Biblioteques, 2002

Guías de lectura

—Frutos de invierno, Salamanca, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2001

—Lecturas con efectos secundarios: una selección de títulos de alto riesgo para jóvenes lec-
tores, Salamanca, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2002

—Libros con dos miradas, Salamanca, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2002

¡Última hora!

Nuestra compañera Inmaculada Setuain nos ha mandado un texto sobre la ONG Libros para el
Mundo y, además de invitarnos a colaborar con ellos, nos sugiere que visitemos su página web
(http://personal5.iddeo.es/librosmundo/) donde podemos encontrar información sobre sus
objetivos y proyectos.
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En Cataluña: el catalán y el castellano en las bibliotecas públicas

Núria VENTURA*

Apesar de que algunos medios de comunicación estatales se empeñan en querer demos-
trar que en Cataluña hay un problema lingüístico de convivencia entre las dos lenguas, la

realidad se impone y muestra, en los diferentes ámbitos de la vida ciudadana, que esta con-
vivencia es fácil y que no existe este conflicto. Los hijos de los inmigrantes andaluces o extre-
meños que llegaron a Cataluña en los años 50 y 60 hablan y escriben en catalán, sin que ello
represente ningún trauma ni para ellos ni para sus familias, que en la mayoría de los casos han
sido las principales interesadas en que sus hijos aprendieran la lengua propia de la comuni-
dad a la que habían ido a vivir y a trabajar.

La escuela ha sido el medio básico de aprendizaje de la lengua, pero también los medios de
comunicación en catalán, que han normalizado las formas de comunicación masivas: los
canales de televisión catalana, los periódicos, revistas y radios de amplio alcance, así como
los medios de comunicación comarcales, han dado un fuerte apoyo a esta expansión del cata-
lán como lengua en la que se puede hacer cualquier tipo de comunicación, desde
los anuncios de productos de limpieza hasta telenovelas ambientadas en la
Barcelona post-olímpica, que han alcanzando importantes cotas de audiencia entre
la población.

Un tema aparte es qué lengua es la que se oye más en el ámbito de calle: tiendas, supermerca-
dos, oficinas… Muchas personas que atienden al público se dirigen a éste en castellano, por un
problema de pereza, para no tener que cambiar de lengua si el interlocutor lo precisa y también
porque el influjo social del castellano continúa siendo preponderante. Esta situación se da espe-
cialmente en las grandes ciudades como Barcelona, en las que hay además un importante flujo
de personas que pasan por la ciudad. Porque el uso público de una lengua u otra varía consi-
derablemente de unos barrios a otros y también estas diferencias se aprecian entre las ciudades
del cinturón industrial de Barcelona y las ciudades y pueblos del interior, en las que el catalán
tiene un papel más predominante en todos los campos de la vida en común.

Visto este preámbulo, veamos cuál es la situación de los organismos públicos y las bibliotecas.

La administración pública y el catalán
En Cataluña la administración pública (Gobierno autónomo, Ayuntamientos, Diputaciones)
apostó claramente por el catalán desde la aprobación del Estatuto de Autonomía (1979) y en
general a partir de la democracia. Todas las comunicaciones escritas se hacen preferentemente
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en catalán: impresos, folletos, cartas, rotulación de calles, avisos, boletines… sin que sea fuente
de conflictos, porque la mayoría lo entiende perfectamente. También es cierto que la lengua
catalana escrita tiene raíces muy similares al castellano y que muchas palabras, aún sin saber el
catalán, se entienden perfectamente. Por ejemplo: aeroport (aeropuerto); giri a la dreta (gire a la
derecha); vacances (vacaciones), con lo cual tampoco tendría demasiado sentido rotular muchas
señales en bilingüe. De todas formas se rotulan en las dos lenguas cuando la palabra es muy dis-
tinta y también algunos folletos o revistas informativas están escritos en las dos lenguas. Además
existen impresos y textos en castellano, para aquellas personas que lo soliciten.

En el caso que nos ocupa, las bibliotecas públicas que funcionan en convenio de colabora-
ción entre la Diputación y los ayuntamientos de la provincia de Barcelona, tienen todos los
folletos, información externa e interna preferentemente en catalán. La página web de las
bibliotecas (www.diba.es/biblioteques/inici.asp), donde se encuentra el catálogo colectivo, así
como el catálogo de cada una de las bibliotecas también está en catalán, lo que supone que
para buscar un tema en el ordenador hay que escribir la palabra con la ortografía catalana
correcta, pero el usuario puede también elegir la opción de hacer la búsqueda en castellano
y en inglés. Y esto ni sorprende ni ocasiona ningún tipo de comentario entre los usuarios, que
lo consideran natural.

El fondo bibliográfico y documental
Preparar las colecciones básicas para una red de bibliotecas públicas y mantenerlas
al día es una tarea delicada, que exige reflexión, asesoramiento y disponer de
muchos canales de información al día. Las compras que se hacían hace años un poco
intuitivamente, cuando las bibliotecas eran pequeñas y tenían escaso presupuesto,

han dado paso a un servicio estructurado y planificado, que maneja muchos millones (con-
cretamente el año 2002 el presupuesto de compra para 160 bibliotecas es de 5.363.000 euros
o sea 876.558.000 pta.).

En la adquisición de libros, publicaciones periódicas y audiovisuales se tienen en cuenta muchos
factores, como la calidad y la actualidad de sus contenidos, la adecuación al público, la rique-
za del texto… y evidentemente la lengua. En principio, cuando un libro extranjero está traduci-
do al catalán y al castellano —caso de muchas novelas y obras de ficción— se compra la edi-
ción en catalán. Pero cuando se trata de un original literario en castellano que ha sido traduci-
do al catalán (caso no muy frecuente) se adquiere la edición original en castellano.

En el caso de obras de conocimientos, ya sean traducidas u originales, se da prioridad al cata-
lán. Pero aquí nos encontramos con un importante vacío, porque en el campo científico y téc-
nico se edita muy poco en catalán, si excluimos los libros escolares.

El Soporte genérico
La Generalitat de Cataluña tiene un sistema de ayudas a la edición llamado “Suport genèric”
(soporte genérico) que consisten en la compra, a precio de editor, de entre 200 y 300 ejem-

TK n. 13-14 diciembre 2002

50



De vuelta de Jazaria coge de paso entrar en Panonia. Y en la primera incursión por ella se ofre-
ce de acompañante un viejo conocido: M. Pavic. Por medio de su Diccionario la biblioteca-
ria remonta el curso del Danubio desde el mar Negro y llega al enclave arqueológico de
Chelarevo. Sostienen diversas fuentes, tanto cristianas como judías, que las representaciones
de candelabros judíos e inscripciones en hebreo ahí encontradas, así como hallazgos simila-
res hechos en la cercana Novi Sad, permiten pensar que en la llanura panónica se asentaron
en el siglo VIII jázaros convertidos al judaísmo. Recuerda también Pavic que de esta Panonia,
plagada de fango y pantanos, fue nombrado obispo Metodio, el cronista cristiano de la polé-
mica jázara.

Conseguido un vínculo entre los dos territorios, la viajera despide a Pavic agradeciéndole su
ayuda. Porque para entrar de verdad en este territorio hay que recurrir a otro gran escritor:
Danilo Kis, el poeta de Panonia.

En su obra Penas precoces, Kis nos ofrece una primera y fugaz aproximación a la zona. En el
fragmento titulado El prado en otoño observamos al padre del narrador pasear por un prado
convaleciente de la estancia y actuación de un circo con su Herbarium Pannoniensis
(Herbario panonio) bajo el brazo.

En este libro las penas empiezan ya a asomar sus garritas y Panonia deja su tarjeta de visita,
pero es en El reloj de arena donde ambas alcanzan su culminación, convirtiéndose las pri-
meras, en forma de dolor y desdicha, en el tema central y el elemento panónico en
cita recurrente. En él el protagonista ya no se pasea pensativo pero tranquilo por un
prado otoñal, sino que se mueve a la deriva acorralado por la miseria y el hambre,
los padecimientos físicos y psíquicos, las euforias y depresiones producidas por el
alcohol, las pesadillas y la cinofobia, el determinismo spinoziano que desemboca en
puro fatalismo, la falta de solidaridad de sus parientes, y su propia lucidez que le permite “ser
al mismo tiempo quien observa y quien es observado”.

Acorralado por todos estos perros y por ese otro perro terrible, el destino, “que lo ha devora-
do todo”, en unos gélidos días de la primavera de 1942, E. S. ve desmoronarse su mundo y su
vida, los ve desintegrarse grano a grano y caer lenta pero inexorablemente en la parte inferior
de la clepsidra.

Es un libro este sombrío y desolado, en el que los capítulos también se ramifican e inter-
cambian sus datos, como en otro rompecabezas, combinando la fría y aséptica mirada obje-
tiva —la Historia, la Realidad, los Hechos, la Crónica— y la apasionada mirada subjetiva que
da cuenta de los sentimientos y emociones de quien protagoniza los acontecimientos. Pero
es también, en la medida en que se opone con todas sus fuerzas a la muerte, un canto a la
vida. Es una crónica de la Desdicha veteada de amor hacia la complicada naturaleza huma-
na y sus obras imperfectas, hacia la Cultura y hacia la Naturaleza. Y todo ello está impreg-
nado de un aroma especial que viene de muy lejos y se apodera de las páginas del libro: el
perfume de Panonia.

Así, aquí aparece el paisaje panónico; ahí, las ruinas romano-panónicas; allí, el cuento de
invierno panónico; más allá, la noche panónica y el mar panónico. Pero ya que tiene la suerte
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de tener al lado a Kis, la bibliotecaria le cede la palabra y sigue sus indicaciones. Es noche
cerrada, se arrodilla y pega bien el oído al suelo “porque en algún lugar de ahí, a algunos cien-
tos de metros de profundidad, yace el cadáver del mar Panónico, aún no del todo muerto, sino
ahogado, aplastado por más y más capas nuevas de tierra y piedras, de arena, de arcilla y de
fango, de cadáveres de animales y de cadáveres humanos, de cadáveres humanos y de obras
humanas, sólo atrapado, porque todavía respira, resulta que desde hace varios milenios, por los
cálamos de los ondeantes campos de trigo, por las cañas de los pantanos, por las raíces de pata-
ta, aún no del todo muerto, tan sólo aplastado por las capas del mesozoico y de paleozoico,
porque resulta que respira desde hace unas horas, unos minutos (en la escala del tiempo de la
Tierra), respira con resuellos y dificultad, como un minero atrapado bajo las vigas y los punta-
les, y los pesados bloques de carbón bituminoso; cuando el hombre apoya su cabeza contra el
suelo, cuando pega el oído a la arcilla húmeda, sobre todo en noches tan silenciosas como ésta,
puede oírse su jadeo, el estertor de su prolongada agonía”. Lo ha oído perfectamente y perma-
nece largo tiempo conmovida por esta incursión en la Panonia profunda, en ese pasado remo-
to y reciente en las épocas primigenias que todavía perviven si sabemos ser receptivos.

Al día siguiente comemos en Novi Sad, en el restaurante Alas (El pescador) una paella valen-
ciana que Danilo define como un “mélange hispano-moro-judío de flor y fauna” (y como ya
sabemos que hispano y cristiano y moro y musulmán tanto monta monta tanto, pues ya tene-
mos de nuevo al trío de marras…).

A continuación, en el rápido Novi Sad-Lenti, señala el paisaje panónico visible desde
la ventanilla “la llanura infinita cubierta de nieve; las partículas negras de la tierra
labrada que asoman entre la nieve y, en primer plano, en la esquina inferior derecha,
un árbol desnudo y noduloso sobre el que se han posado unas urracas negras y ate-

ridas. Al sesgo, casi en diagonal y como fuera del paisaje, unos cables telefónicos nevados…”.

Este paisaje, ahora triste y despojado, es el mismo que en momentos más fértiles le permite al
protagonista reunir un herbario de plantas panónicas que dejará, junto con sus reflexiones
escritas, a su hijo, porque considera que eso es su vida materializada y cree que “todo lo que
sobrevive a la muerte representa una pequeña y mísera victoria sobre la eternidad de la nada”.

De esta manera acaba el paseo con Kis por Panonia y por uno de los momentos más terribles
del siglo XX en el que el totalitarismo campó por sus fueros. Momentos en los que como dice
Eduard Sam en la posdata de la carta índice en la que convergen los senderos que se bifurcan
de El reloj de arena: “más vale estar entre los perseguidos que entre los perseguidores.”

Por último, aunque ya casi agotada por viajes tan intensos, la bibliotecaria no puede dejar de
convocar a otros dos guías excepcionales: Predrag Matvejevic y Claudio Magris; ambos usan
como medio de transporte el barco.

Predrag Matvejevic en Breviario mediterráneo, periplo por ese mar íntimamente ligado a la
civilización europea, la lleva a su tierra, Croacia, mostrándole las dos partes que la constitu-
yen, el litoral adriático, en el que se asienta Dalmacia, y el interior, ocupado por la llanura
panónica. Hace referencia al amor común de todos los croatas por el mar y recuerda la exis-
tencia de restos de mares antiguos como el mar de Panonia (del que ya ha oído algo…).
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Claudio Magris, por su parte, en El Danubio, fascinante viaje físico por dicho río y mental a
la(s) cultura(s) centroeuropea(s), dedica un capítulo a Panonia “la llanura croatomagiar empas-
tada de polvo, de pantanos, de hojas marchitas, de las huellas sangrientas que han dejado, a
lo largo de los siglos, las migraciones y las luchas de civilizaciones diversas, que en esa lla-
nura y ese fango se han mezclado y superpuesto como cascos de caballos bárbaros”.

Concentrada en estas palabras, la bibliotecaria se desplaza de nuevo por los siglos como si
fueran páginas de un libro interminable y recuerda la frase de Danilo Kis: “la realidad es aque-
llo que no se ve a simple vista”.

Buena lectura y buen viaje.

Libros usados y recomendados
Marek HALTER, Los jázaros, Barcelona, Edhasa, 2002.

Milorad PAVIC, Diccionario jázaro (ejemplar masculino), Barcelona, Anagrama, 1989.

Milorad PAVIC, Diccionario jázaro (ejemplar femenino), Barcelona, Anagrama, 1989.

Danilo KIS, Penas precoces, Barcelona, Muchnik, 2000.

Danilo KIS, El reloj de arena, Madrid, Alfaguara, 1989 (ahora publicado por: Barcelona, El Aleph, 2002).

Predrag MATVEJEVIC, Breviario mediterráneo, Barcelona, Anagrama, 1991.

Claudio MAGRIS, El Danubio, Barcelona, Anagrama, 1990.

Nota: el verso de Pushkin ha sido robado de un artículo de Jacinto Antón en El País de 20.5.2002 y
la última cita de Danilo Kis de Lateral (dic. 1999).
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Estudio bibliométrico de la revista “TK”*

Isabel IRIBARREN MAESTRO**

1. Introducción

1.1. Creación de TK

En julio de 1995 se creó la Asociación Navarra de Bibliotecarios, gracias a una iniciativa de
un grupo de profesionales que veían la necesidad de juntarse para aunar fuerzas que hicieran
posible la consecución de sus objetivos. Desde sus inicios contó con más de 65 trabajadores
de la red de bibliotecas públicas, universitarias y especializadas de la comunidad foral1. El 23
de agosto de ese mismo año, la asociación tuvo personalidad jurídica propia y plena capaci-
dad para obrar.

Entre los objetivos de la asociación figuran, desde la formación y el perfeccionamiento profe-
sional de sus asociados, hasta el fomento de los hábitos de lectura y la conversión de las
bibliotecas en espacios de integración social, pasando por el debate y la reflexión sobre el
mundo del libro, la lectura y las bibliotecas2.

Al cumplirse un año de la constitución de la Asociación Navarra de Bibliotecarios,
su publicación, la Revista TK, vio la luz. Ésta nació como un boletín de información
semestral, de edición modesta pero muy cuidada, con el objetivo de ser un foro de
debate y reflexión compartida, abierto a todas las opiniones3. El nombre de la publi-
cación responde a la intención de la Junta Directiva de “acoger en el seno de esta entidad
todas las opiniones, por muy divergentes que sean, como las resonancias del sufijo globaliza-
dor Teka, que pretende ser la expresión gráfica de todos los soportes contenidos en las media-
tecas del futuro”4.

En opinión del Comité Editorial, a lo largo de sus once números, TK ha terminado por cum-
plir varias funciones que no se habían previsto en un principio, como dar a conocer fuera de
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la provincia aspectos de la cultura navarra en un sentido más amplio que el estrictamente
bibliotecario, sensibilizar a políticos y gestores sobre la importancia de las bibliotecas, o dar
a conocer el mundo de la biblioteca a los “intelectuales navarros” (entre conferencias y núme-
ros de la revista, numerosos escritores han estado en contacto con la Asociación y con TK,
como: Fernando Savater, Rosa Regás, Soledad Puértolas, Julio Llamazares, Daniel Innerarity o
Pio Caro Baroja).

La revista TK ha sido seleccionada como objeto de este estudio porque, tanto su contenido
temático como el colectivo profesional que la impulsa, están estrechamente relacionados con
los estudios de la autora del trabajo, además de compartir con ellos el mismo origen geográ-
fico y sus raíces culturales. Esta evaluación de TK consiste en un estudio bibliométrico de los
artículos publicados en todos sus números, así como de las referencias incluidas en dichos
artículos.

1.2. Evaluación de una publicación a través de indicadores bibliométricos

La evaluación de una publicación periódica a través de indicadores bibliométricos permite
obtener unos resultados objetivos de gran interés para analizar los hábitos y necesidades de
información de los colaboradores de una publicación, así como para observar las tendencias
que siguen, tanto la revista, como los artículos que aparecen publicados en ella.

En este tipo de evaluaciones es recomendable utilizar varios indicadores para poner de
relieve diferentes facetas del objeto analizado y obtener así una visión más global del
mismo5. La importancia de estos indicadores reside, además de en sus valores absolu-
tos, en los cambios que sufren estos valores a través del tiempo, ya que permiten estu-
diar la evolución de la publicación, así como predecir ciertos aspectos del futuro.

Los resultados que se obtienen y las conclusiones que se deducen de los mismos, pueden ayu-
dar a los responsables de la publicación a mejorar la gestión de la misma, facilitando la toma
de decisiones en aspectos relacionados, por ejemplo, con la selección de artículos a publicar,
o demostrando las tendencias que ha seguido la publicación desde su nacimiento, en cues-
tiones como temática de sus artículos o hábitos de citación e índice de colaboración de las
personas que publican en ella.

Además, los datos obtenidos del análisis con indicadores bibliométricos pueden utilizarse en
diferentes ámbitos, como en la política de adquisición de los centros donde trabajan los cola-
boradores o en los servicios de difusión selectiva de información de los colectivos donde están
integrados.

1.3. Objetivos y metodología

Los objetivos de esta evaluación han sido los siguientes:

— Contextualizar y describir los orígenes y la trayectoria de la revista TK.
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— Evaluar los aspectos formales de TK.

— Crear una herramienta de gestión bibliográfica utilizable en el futuro para evaluar la evo-
lución de TK, así como las tendencias y hábitos de sus colaboradores.

— Obtener indicadores bibliométricos de todos los artículos publicados en la revista.

— Obtener indicadores bibliométricos de todas las referencias contenidas en los diferentes
artículos publicados.

— Describir los hábitos de publicación de los colaboradores de la revista.

— Elaborar recomendaciones para perfilar el carácter científico de TK.

Para la consecución de estos objetivos se ha llevado a cabo una rigurosa metodología consis-
tente en los siguientes pasos: obtención de los datos de todos los ejemplares de TK existentes
en el momento del estudio (diciembre de 2001), creación de una base de datos para el trata-
miento y manipulación de los mismos sobre el programa Access, introducción y normaliza-
ción de los datos y finalmente, análisis de los datos mediante la obtención de diferentes indi-
cadores bibliométricos.

2. Resultados obtenidos en el estudio

2.1. Evaluación formal

La revista cuenta en su edición con todos los datos formales necesarios para su iden-
tificación, como son el número, la fecha, la periodicidad, el ISSN, el Editor, el
Consejo Editorial, la dirección postal y administración, la Fotocomposición, el Impresor y el
Depósito Legal.

Se ha comprobado además que su edición es muy cuidada, aunque no se puede decir lo mismo,
sin embargo, de su estructura y disposición. El “modus operandi” del Comité Editorial siempre
es igual, pero el producto final varía en cada edición. Se parte de una idea central para cada
número, como puede ser la lectura infantil en Navarra o las revistas culturales de Navarra, y a
partir de ahí se piensa en los colaboradores más idóneos para publicar en la revista. El resto de
los artículos de la revista se componen de experiencias personales de los bibliotecarios, de resú-
menes de jornadas y congresos, de inauguraciones de bibliotecas, etc. Por ello, si se observa la
estructura de cada número de la revista, se ve que varía de una edición a otra.

El Comité Editorial no ha dictado unas normas fijas sobre la estructura que deben tener las
colaboraciones que se envían a la revista. Lo único que existe al respecto es, además de lo ya
comentado sobre la temática, una indicación que aparece en la portada de todos los núme-
ros de la revista, que es la siguiente: “Para el número X de TK se admite para su consideración
todo tipo de contribuciones que nos sean remitidas a nuestro apartado de correos. Más que la
procedencia geográfica o el ámbito profesional de los autores, interesa la pertinencia de los
textos, es decir, que se circunscriban al contenido de nuestra publicación. El plazo de recep-
ción de originales finaliza […]”.
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Después de esta descripción se puede deducir que el carácter de la revista es divulgativo; esto
va a influir de manera importante en los resultados del análisis bibliométrico, ya que hay un
porcentaje amplio de artículos que se basan en experiencias personales y por lo tanto, no uti-
lizan en exceso bibliografía anterior para reforzar ideas o indicar opiniones de otros autores.
Además, al no estar del todo normalizado la recepción de artículos por parte del Comité
Editorial, se pueden ver diferencias importantes entre unos artículos y otros. Estas diferencias
no se refieren a la totalidad de los artículos, ya que hay partes de los mismos que sí son en
todos los casos iguales en cuanto a forma, como el título, el nombre de los autores y sus direc-
ciones de trabajo. Sin embargo, no existe normalización en cuanto a su aparato crítico, ya que
cada autor indica las referencias a la bibliografía consultada de forma diferente; esto, en prin-
cipio, no es un aspecto negativo que achacar a los escritores, ya que aunque existe una norma
internacional sobre cómo elaborar las referencias, ésta no es de obligado cumplimiento. De
cualquier manera, hay autores que ni siquiera mantienen la misma forma en sus propios artí-
culos y en ocasiones es difícil identificar qué obra están citando.

2.2. Indicadores bibliométricos

Respecto al análisis bibliométrico, se han obtenido unos indicadores de la revista, otros de los
artículos en ella publicados, y otros de las referencias incluidas en los mismos.

Sobre la revista, se han obtenido datos relacionados con su producción, con la distribución
de los trabajos en función del tipo documental y con la cantidad de artículos que
contienen referencias.

• Producción de la revista: se han contabilizado 244 trabajos en los 11 números
analizados, lo que supone que la media de trabajos por número de revista es de
22,18. El número de TK con mayor producción es el 5, con 33 contribuciones,
mientras que el número con menor producción es el 1, con únicamente 13 con-
tribuciones.

• Tipología documental: Aunque el tipo documental predominante en la revista TK es el artí-
culo, existe un grupo muy pequeño de documentos (presentaciones y anuncios) que no se
pueden considerar como tal. En total, se han encontrado 33 trabajos de estas característi-
cas, lo que supone un 13.52% de los documentos contabilizados en TK. Así, el 86,48%
restante está compuesto exclusivamente por artículos.

• Relación artículos / referencias: De los 244 artículos, presentaciones y anuncios analiza-
dos, se ha contabilizado que únicamente 41 contienen referencias bibliográficas, lo que
supone un total del 17% de la producción de TK.

En relación con los artículos que contiene la revista se ha hecho un análisis del número de auto-
res de los mismos. Para hacer este cálculo se ha consultado el Índice de Personas incluido en el
n. 10 de TK, añadiendo además aquellos autores que han publicado en el n. 11. Se han encon-
trado 149 autores diferentes a lo largo de todos los números de TK, destacando aquellos autores
que sólo han publicado un trabajo. También es destacable que hay tres autores con una produc-
ción muy superior al resto, habiendo publicado uno de ellos 13 trabajos, otro 10 y el tercero 7.
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Las referencias de los artículos han sido estudiadas desde diferentes puntos de vista, obte-
niendo en cada caso el indicador correspondiente. Así, se ha evaluado el número de autores
que firman los documentos citados, la distribución de las referencias según su tipo documen-
tal, la distribución de las revistas citadas, la distribución de las referencias según su idioma, y
la antigüedad de la bibliografía citada. Se han contabilizado en los 11 números de TK, 440
referencias bibliográficas.

• Número de autores citados: Se han hallado un total de 299 autores diferentes citados. De
estos, hay 7 autores que destacan, ya que entre ellos acumulan el 19,39% de las citas reci-
bidas.

• Tipo documental: El tipo documental más citado por los colaboradores de TK es la mono-
grafía (148 referencias), seguido del artículo (106 referencias) y de los documentos histó-
ricos consultados en archivos (83 referencias).

• Revistas citadas: Para obtener este indicador se han tenido únicamente en cuenta las citas
realizadas a artículos y a revistas (123 en total). De todas estas referencias, se han exclui-
do 2 por no indicar el título de la revista. Se ha hallado que 4 revistas han recibido el
52,89% de las citas. Este resultado sigue una “Distribución Bradford”. Bradford enunció,
en 1934, lo siguiente: “si las revistas científicas se ordenan en secuencia decreciente de
productividad de artículos sobre un tema dado, éstas pueden dividirse en un núcleo de
revistas dedicadas más en particular al tema y varios grupos o zonas contenien-
do el mismo número de artículos que el núcleo, donde el número de revistas en
el núcleo y las zonas sucesivas estará en la relación de 1 : n : n2…”6. Así, se com-
prueba que un número muy reducido de publicaciones, que formarían el núcleo
citado por Bradford, acumulan más de la mitad de las referencias incluidas en los
artículos de TK. Estas publicaciones son: Príncipe de Viana, Educación y Biblioteca, Diario
de Navarra y TK.

• Distribución por idioma: La mayor parte de la bibliografía citada ha sido escrita en caste-
llano (92,46%). Del resto de la literatura, el 3% ha sido escrita en inglés, el 1,9% en cata-
lán y el 0,24% en euskera.

• Antigüedad de la bibliografía citada: Para analizar esta característica se ha utilizado el con-
cepto y la fórmula de “vida media”. Este indicador permite conocer cuál es la actualidad
de los documentos utilizados como referencia por los colaboradores de la revista, así como
cuál es su obsolescencia. Burton y Kleber fueron los primeros en emplear este término y
lo definieron como “el tiempo durante el cual fue publicada la mitad de la literatura acti-
va circulante sobre un tema determinado”7. Como la revista TK tiene distribuidos sus
números de publicación a lo largo de 6 años, la vida media de las referencias se tiene que
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calcular independientemente para cada año, ya que se toma como referencia el año de
publicación de la fuente que contiene las referencias. Se han obtenido resultados muy dife-
rentes según cada año, ya que la vida media de las referencias de las revistas de 1996 es
de 6.50 años, la de las revistas de 1997, 7.50 años, la de las revistas de 1998, 14 años, la
de la revistas de 1999, 0.80 años y la de las revistas de 2000, 1.50 años. Se ha excluido
de estos cálculos la revista publicada en 2001, ya que en la misma no hay ningún artícu-
lo que contenga referencias.

Para calcular la vida media general de las referencias de TK se calcula la media aritmética
entre los resultado obtenidos por años. Para este cálculo se ha omitido el año 2001, por no
contener éste ninguna referencia. La vida media general es de 6,06 años, lo que significa que
la mitad de la literatura citada por los colaboradores de TK ha sido publicada en los 6 años
anteriores a la realización de sus trabajos.

Conclusiones
La revista TK no tiene una estructura constante en sus secciones, ya que ésta se ve condicio-
nada por el tema impuesto para cada número. Sin embargo, se observa que hay secciones que
se repiten en todos las ediciones, por lo que se puede hablar de normalización en las partes
que son independientes a los artículos, como “presentación” o “publicaciones recibidas”.

Durante el tratamiento de las referencias bibliográficas se ha podido comprobar que
éstas carecen de normalización; cada colaborador aplica sus propios criterios para
desarrollar el aparato crítico de los artículos.

No se ve una tendencia a incrementar el número de artículos publicados en los suce-
sivos números de la revista, ni una evolución constante. La media del número de artículos
publicados es 22,18 por cada número de revista, teniendo 13 artículos la revista con menor
número y 33 la revista con más artículos.

A través de los índices de personas y materias incluidos en el número 10 de TK se observa un
interés claro del Comité Editorial por mejorar la calidad de la publicación, facilitando estos
índices la búsqueda y recuperación de los artículos, así como la realización de estudios cuan-
titativos, como puede ser este documento.

El tipo documental más consultado por los colaboradores de la revista es monografía, segui-
do de artículo y documento histórico. Se observa que los autores utilizan obras tradicionales
para fundamentar sus trabajos y que apenas tienen hábito de utilizar los recursos electrónicos
como fuente de información.

El idioma más consultado por los colaboradores de TK es el castellano. Este resultado era espe-
rable a causa del carácter local de la revista, ya que la mayoría de los artículos versan sobre
temas que afectan a la provincia, por lo que la mayor parte de la bibliografía relacionada se
encuentra en castellano.

Cuatro publicaciones periódicas reciben alrededor del 50% de las citas. Entre estas cuatro
publicaciones se observa que tres de ellas son navarras (Príncipe de Viana, Diario de
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Navarra y TK). Hay que destacar que la propia publicación analizada es una de las que
más citas recibe.

La vida media general de las referencias de la revista es 6.06 años. Esta media es habitual entre
las disciplinas pertenecientes a las Ciencias Sociales, como es la Biblioteconomía.

Epílogo
La realización de este estudio, así como los datos y conclusiones a que ha dado lugar, pue-
den aportan beneficios en diferentes ámbitos. Puede dar una visión clara del estado de la
publicación a los miembros del Consejo Editorial de TK, visión que ayudará a posibles mejo-
ras o modificaciones futuras. También hay que mencionar que concluye datos de interés para
los miembros de la Asociación Navarra de Bibliotecarios y para la Red de Bibliotecas Públicas;
de ambos grupos, no hay que olvidar, surgen los miembros del Comité de la Revista, y pro-
ceden, además, la mayoría de los colaboradores de la publicación.

De todo esto se pueden recomendar una serie de acciones, inviables, evidentemente, si no se
contrastan los datos obtenidos aquí con la realidad que se está viviendo en el colectivo estu-
diado. De cualquier forma, se puede aventurar alguna para demostrar en la práctica la utili-
dad de las conclusiones obtenidas en el trabajo.

Por ejemplo, se puede aconsejar a los miembros del Consejo Editorial que publiquen
en la propia revista una serie de requisitos a cumplir por los trabajos que presentan
los colaboradores, como puede ser la puntuación del aparato crítico de los artículos,
para contribuir a la normalización de TK, hecho que aportará calidad a la revista.

El Comité Editorial podría motivar también, a los colaboradores de la revista, a citar todo lo
que consultan para la preparación de los artículos que van a publicarse, ya que esto contri-
buye a fomentar el carácter científico de la revista. Aunque un artículo se base en experien-
cias personales, es probable que el redactor haya consultado, por ejemplo, memorias de las
bibliotecas o actas de jornadas o congresos. Si todo esto se cita, se demuestra que el artículo
no está basado únicamente en la memoria de quien lo redacta, sino que cualquiera que lo
desee puede comprobar la fiabilidad de los datos que se aportan y puede consultar incluso,
en esa bibliografía citada, más datos relacionados con el mismo tema o evento.

En cuanto a la Red de Bibliotecas Públicas, y debido a que gran parte de los componentes de
la Asociación están relacionados con la misma, se pueden dar una serie de pautas que sin
duda alguna, actuarían en beneficio de la revista. Por ejemplo, se podría complementar la lista
de adquisiciones de la Red con las revistas más consultadas y citadas por los colaboradores
de la revista. Para fomentar la consulta de las publicaciones científicas relacionadas con la
Biblioteconomía se podrían difundir boletines de sumarios de las revistas más importantes de
la materia que no se adquieran habitualmente para todas las bibliotecas (de esta forma, los
bibliotecarios podrían seleccionar los artículos que son de su interés y adquirirlos por algún
cauce que no suponga la suscripción a la revista, como puede ser el préstamo interbibliote-
cario). Finalmente, se podrían aprovechar las tecnologías y la reciente automatización de las
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bibliotecas navarras para fomentar la suscripción individual de los bibliotecarios a las listas de
distribución más acordes con sus intereses, acercándoles de esta forma, las últimas novedades
en las diferentes líneas de investigación.
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